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AÑO II.

LA LEGALIDAD COMUAL

I-a Iberia publicó ayer un delicio.so artículo, 
bajo el epígrafe que reproducimos: L.v leg.alidad 
COMUN. Le firma un cx-con.stituyente, sin duda, al­
go falto de memoria, ó poco conocedor de lo que 
acontecía aute.s de la revolución, jx)r lo que luego 
habremos de decir. El articulista dice que la Cons­
titución de 1837 era lo mejor que se podía baber 
inventailo; que si se hubie.se observado fielmente, 
so liabria cerrado por todo lo que falta de siglo lo 
'que llama «el cráter del períbdo constituyente;» 
que la Constitución de 184.5 fué «bastarda por su 
»orígen, esclusivista por sus medios y liberticida 
»por .sus fines.» Llama á los moderados «reos de 
»lesa nación,» porque suprimieron la Constitución 
de 1837: dice que dentro de la dq 18G9 caben todos 
los partidós y caben «holgada y cómodamente;» y 
convida á todos á esa vida fraternal', concluyendo 
por anunciar que «no se apartarán (los progresis- 
»tas) del antiguo camino; que en el terreno consti- 
«tncional se inspirarán siempre en los Argüelles, 
»Calatravas y Olózagas; y si las libertades volvie- 
A>sen, á ser amenazadas, no han dé faltarles Rie- 
»gos, jísparteros y Prims.»

El candor del articulista es angelical; para él 
la Constitución de 1837 era la mejor queso pudiera 
imaginar: ¿pues 110 Labia de ser, si era obra de los 
progresistas? ¿Pues no habla de ser, si por confe­
sión del articiili.sta, sus correligionarios se encon­
traban «en mayoría arbitraria én aquellas Cortes 
^soberanas, con la regia autoridad á sus piést» 
Siendo obra de progresistas y hallándose estos en 
el poder, con un ejército que asesinaba á sus me­
jores generales, ,á Sacsticld, á Quesada, á Canterac, 
é, Donadlo, á Cebfillos Escalera, teniendo «á sus 
piés la régia autoridad» de.sde el motín de la Gran­
ja, ¿no habla de ser una obra inmortal, mucho mas 
cuando con ella imaginaban perpetuarse en el 
poder?

Indudtiblemente, con la Constitución de 1837 y 
con los progresista.s en el poder, se habría cerrado 
tel cráter del período constituyente;» mas ese crá­
ter se hubiera abierto otra vez con la Constitución 
de 1837 ó sin ella, desde el momento en que el po­
der hubiese pasado á otras manos. Ahí está 1840 
para demostrarlo; entonce.s para subir al poder no 
se varió la Constitución, porque había otro medio 
mas pronto y sencillo; prescindir de ella, espuLsar 
de España a la Reina Madre, traer unas Córtes pro­
gresistas y nombrar regente. á Espartero, que de 
hecho lo era desde el dia del pronunciamiento de 
Setiembre. En 1854 comenzaron á hacer una nueva 
Constitución y después de dos años de penosa ela­
boración, la obra quedó sin concluir. En 1869 fue­
ron mas afortunados, porque no tenían oposición 
formal, sino mas bien estímulo en los mas avanza­
dos. Una y otra Constitución fueron el resultado de 
los rencores de ese partido con instituciones y prin­
cipios, con cuya permanencia no pueden avenirse, 
porque ven en ellos otros tantos motivos de temor 
para su domiuacion: ni en una ni en otra época se 
acordaron de la Constitución de 1837; siempre que­
rían ir adelante y hacer una más, ónicamente para 
derogar la que existia: cierto es que lo mismo les 
importaba una que otra, pues lo mismo la ponen 
sobre la cabeza, que la arrojan á un lado con des­
den cuando les estorba. La conducta observada por 
el último Congreso es una buena prueba de lo que 
acabamos de decir: la Constitución dispone que las 
leyes las hagan el Congreso y el Senado: dos años 
han estado los constituyeiite.s haciendo leyes por sí 
y ante sí, sin acordarse para nada del Senado; las 
Provincias Vascongadas pueden también hablar 
acerca de la observancia de la Constitución de 1869 
y lo que valen los derechos en ella consignados.

La Iberia convida á todos los partidos á entrar 
en la legalidad común, á la sombra de esa Consti­
tución, pues dentro de ella caben todos cómoda y  
holgadamente. ¿Sí? Pues eso mismo decían los mo­
derados á los progresistas y antes se lo habían di­
cho los unionistas: dentro de la Constitución de 
1845 cabían todos los partidos y muy especialmen­
te el progresista, y cabían cómoda y holgadamfen- 
te, y la prueba de que cabían es que cupieron desde 
1845 ha.sta 1854 y desde 1856 hasta 1863, en cuya
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FOLLETIM.

ií G4STÍLL0 l)E liiLDESHEiM.
{Continuación.)

—¡Es una infamia! ¡Es una vergüenza! ¡Es una indig­
nidad! ¡Xos vemos despojados, robados, desplumados! 
esclamai'on en coro Ulrica, Eduvigis, el mayor y Do­
rotea.

Guando se disponían á marcharse, maese Gottlieb 
para consolarles de la pérdida de sus esperanzas, les 
invitó á pasar al Comedor. Las tres damas rechazaron 
con cólera esta proposición que tenia trazas de una bur­
la; solo el mayor hubiera querido entablar conocimiento 
íntimo con cierta ave cuyo aspecto le habla agradado 
mucho, y á la que contaba ahogar con buenos tragos de 
vino rancio; pero Dorotea se lo llevó consigo ecliándule 
en cara su glotonería. Eduvigis y Ulrica ^̂ subieron á su 
carruage; Federico montó á caballo y partió á galope 
llevándose en una de sus botas ol retrato de Isaac y en 
la otra el de Gottlieb.

Este, al verse solo, y que sus convidados huían, lla­
mó ú su primer escribiente, le hizo sentar á su lado y 
entre ambos vaciaron algunos fra.scos en honor del he­
redero ausente.

IV.
En aquel tiemfK) vivían en Munich t es séres que 

ofrecían un raro espectáculo; se veiau todos los dias, 
dormían bajo el mismo techo, y sin embargo, so querían 
con un afecto que duraba hacia algunos años. Estos tres 
géreé privilegiados eran, Franz Muller, Edit su mujer y

época resolvieron retraerse en vista de que no po­
dían consegnir lo que deseaban. Y cupieron en 
aquellos períodos, a pesar de sus insurrecciones de 
1846 y 1848 y otros. Y ¿sabe La Iberia lo que con­
testaban los progresistas, cuando se les hablaba de 
legalidad cotnun y Constitución dé 1845, y de ello 
se les estuvo hablando claco años? Pues contesta­
ban por el órgano de la misma Iberia-, «uo quere- 
»mos vuestra leg'alidad ui vuestra Constitución, 
«porque es vuestra: proclamad nuestra Coustitu- 
»cion y dadnos el poder, al cual nos impiden llegar 
^obstáculos tradicionales-, mientras no lo hagais, 
»uos consideraremos como '̂partido desheredado » 

Con este recuerdo tiene La Iberia contestado 
todo su artículo: retorqueo argumentum-. coates 
mos con sus mismas frases: seguimos su ejemplo: 
aceptamos su-criterio de eutouces: nos atenemos á 
sus mismas razones. No queremos esa legalidad 
con que nos invitáis: no queremos vuestra Consti­
tución, porque es vuestra; dadnos nuestra Consti­
tución: devolvednos todo lo que nos habéis arreba­
tado; Constitución y legitimidad, y entrad y éntre­
nlos todos en la legalidad coman-, tenemos para su­
bir al poder, como decíais vo.sotros, obstctculos tra­
dicionales-. somos, como también decíais vosotros, 
impartido desheredado. ¡Suponernos que acepta­
reis por bueno nuestro modo de arg'üir, porque es 
el vuestro de otros dias.

Es muy cómodo estar couspiraudo constante­
mente y negando, toda leg’alldad hasta encaramar­
se en las alturas del poder; hacer una Constitución 
solo con los hombres de su iiartido y con los prin­
cipios é ideas de ese misino partido; derribar todo 
lo anterior; óstablécer de pronto y atropelladamen­
te toda una legislación esclusivay absurda; haber­
se repartido todos los destinos de la nación; haber­
le impuesto cuanto mas puede repugnarle; negar 
todoá los derechos á los contrarios; tratarlos como 
conquistados, poco menos que cowxo ilotas, y venir 
después invocando la convenieuoia de una legali­
dad común y de que se acepte como buena la "obra 
de destrucción de todo lo que los demás han edi­
ficado.

No puede ser: los partidos desheredados no ad­
mitirán loque sé los propone;, quieren su herencia 
y no lo que les arrojen los que se la han usurpado. 
Esos ¡lartidos imitarán al progresista eii su conduc­
ta; si se acojen por un momento á la legalidad co­
mún, sera ni mas ni menos como so acog-ieroii los 
progresistas; como .se aeoje él cajón de pólvora al 
cimiento de la muralla para hacerla saltar. Ellos 
han dado el ejemplo: no estrañeii que se siga: si es 
bueno, nada tienen que temer; si es malo, ellos mas 
que nadie habrán de llorar las coiiseciieiicias, por­
que ellos, y nadie mas, han sido la causa.

REFUTACION DE SOFISMAS.

La Epoca padece un error gravísimo al insistir 
uno y otro día en persuadir al público de que se la 
llama y se la busca desde campos opuestos para 
hacerla aceptar opiniones ó responsabilidades age- 
ñas. Se nos figura que es darse demasiado tono el 
creerse, por una parte tan solicitada, y por otra tan 
adusta. Pero si La Epoca no quiere hacer mas que 
su gusto y sus caprichos, de lo cual es muy dueña, 
no hemos de permitir nosotros, por nuestra parte, 
que plantee y resuelva todas las cuestiones con 
notoria inexactitud, por no decir mala fé, acaban­
do por creerse impecable, perfectísima, modelo de 
consecuencia y de todas las virtudes cívicas.

Para La Epoca todos son exagerados, todos es­
tamos locos de remate. Solo eu la redacción de La 
Epoca reside la prudencia, la previsión y el acier­
to. Ella predijo la ruina del trono: ella predice la 
ruina de lo existente; pero ella no quiere coalicio- 
nc.3 ni conspiraciones. Si sucede alguna vez lo que 
predice, entonces echa la culpa á los vencido.s, dis­
culpa o apadrina á los conspiradores triunfantes: 
esclama llena dé entusiasmo: ¡Ya lo veis, la situa­
ción se ha perdido por no haber seguido mis con­
sejos!...

Si se equivoca se calla, y sigue aconsejando 
para su dia;

En la cuestión dinástica ha sido dinástica á 
medias, veleta de todas las diniistias; lia hecho mas 
combinaciones que los aficionados á la lotería pri-

Spiegel su amigo.
Franz y Spiegel se iiabian educado juntos: liahian 

pasado los mejores años de su juventud eu la pobreza; 
pero en una pobreza poética, animada por el trabajo] 
embeUeciJa por la esperanza. ’

Franz era músico, Spiegel cultivábala pintura con 
pasión; el arte y la amistad llenaban su vida y no deja­
ban lugar eu ella á la desauimaciou.

Durante tres anos habían recorrido á pié, con el mor­
ral á la espalda y cLbastun eu la mano, la Alemania v el 
Til ol, deteniéu'losü.cuando haüubau uii hermoso paisa­
je. Eu estas ocasiones cada uno de elLis prov'eia á las 
iiece.sidades comunes: unas veces Spiegel hacia algunos 
retratos , otras Muller conseguía dar algunas lecciones 
de piano y de canto; ó de lo contrario, si llegaban la vís­
pera de una gran ttesta, Mirtler ofrecía sus servicios en 
la iglesia del lugar y tocaba el órgano durante la fun­
ción. Así es como, llevando esta vida errante, pudieron 
recorrer los valles mas ricos, las montanas mas pinto­
rescas, l.is ciudades mas populosas, las galerías mas es- 
pléudidas y reunir para sus conversaciones de la velada 
un tesoro de recuerdos.

Durante tres años ui una nube vino á turbar la tran­
quilidad de sus dia», durante tres años ni tuvieron un 
pensamiento oculto el uno para el otro. Esperaban enve­
jecer juntos, y se habían hecho mútuaihente la promesa 
da no ca.sarse, de no encadenar su independeucia, te­
miendo que el matrimonio pusiera trabas a su talen­
to y alterase su amistad. Estaban aun en esa edad 
en que la amistad basta á la vida, en que el ánimo, ab­
sorto por completo por el culto de arte, no presiente 
otras preocupaciones, otras necesidades; pero esta im­
prudente prome.sa no debía te/ier cumplimiento.

Ese voto de celibato nada costaba á Spiegel; natu­

raleza selvática, para quien el solo pensamiento de una 
familia que gobernar, de una existencia ordenada, pre­
vista, simétrica, de una vida sedentaria, inmóvil, era 
objeto de terror. Para Muller, alma soñadora y tierna, 
era un voto insensato. Al hacer aquella promesa , cuya 
idea partió de Spiegel, Muller fué perfectamente sincero, 
y creía ofrecer lo que podría cumplir; pero se había en­
gañado; su resolución debía estrellarse ante la sonrisa 
de una jóven.

En una pequeña ciudad del Tirol, vió á Edit y se 
enamoró de ella. Cuando lo conoció se turbó en gran 
manera. Tratábase para Muller nada menos que de 
anunciar á Spiegel que quería retirar su palabra y rom­
per su voto. A la primera palabra que pronuncio á pesar 
de la reserva y ambigüedad con que trató de envolver 
su poiisamiento, Spiegel le hizo callar bruscamente, y 
empezó á su vez una especie de I rga bomilia, á veces 
en tono trágico y otras en tono burlesco, sobre la fragi­
lidad do las amistades humanas y sobre los caracteres 
incapaces de ser perseverantes. Para distraerlo de su 
proyecto, le liizo un cuadro terrible de las molestias de 
la ansiedad que ocasiona el matrimonio. Trató de pro- 
ba'le que todos los grandes pensamientos, todas las 
ambiciones generosas, toiftis las concepciones poéticas, 
mueren abog.id.is en la atmósfera de la vida doméstica. 
Muller e.scuciió todas sus profecías amenazadoras sin 
dejarse vencer y terminó la conferencia anunciando á 
Spiegel su próximo ca.sumieuto.

De.jde aquel momento, Spiegel creyó perdido á Muller, 
perdido para la amistad, perdido para li vida alegre ó 
indiferente que habían llevado basta entonces. Reserva­
do estaba, sin embargo, á Edit convertirle.

Los tres volvieron á Munich: los dias, las semanas, 
los meses pasaron y la amistad de Franz y de Spiegel'

mitiva. Pidió la abdicaciou de la reina. Cuando la 
reina abdicó esclamó: ¡Ah, si hubiera abdicado 
cuando La Epoca lo dijo! ¡Oh, entonces, cuán dife­
rente hubiera sido el resultado!

De.spues propuso la regencia del duque de Mout- 
pensier. Luego fué mas resueltamente alfonsista; y 
ahora sostiene la legalidad existente, los hechos 
consumados y las consecuencias que de aqui se 
desprenden.

¿Por qué se estraña La Epoca de que sea objeto 
de ooutruversia tan diverso modo de pensar y de 
proceder? ¿Por qué se estraña, sobre todo cuando 
siendo ella la apasionada, la inconstante, la intran­
sigente, no queremos los demás consentir eu pasar 
por lo que no somos, ui ea aceptar y respetar vir­
ginidades que lio están canonizadas ni siquiera por 
la cousecueacia?

Véase si nos quejamos cou razón de esta supre­
macía é infalibilidad que se atribuye con notable 
inmodestia nuestro colega; y véase como no pode­
mos menos de replicar, aun á nuestro pesar.

Eu su último número, sin ir mas lejos?. La Epoca 
plantea la cuestión en estos términos:

«Sobre todo, ¿con qué derecho desde contrarios cam­
pos se nos llama y se pretende atraernos? Con ninguno. 
Pueden, pues, eScu.sarse ya un trabajo inútil, así los re­
volucionarios de Sctiehibre, que desearían vernos acep­
tar todo lo que han bochó, como ¿is reaccionarios que 
exigen de nosotro.s aplausos para aquella política funes­
ta que perdió el truno secular. Sei'la en nosotros, aun­
que pudiéramos hacerlo sin sacrittear nuestras conoci­
das opiniones, el colmo do la insensatez aceptar ahora 
ia responsabilidad de políticas insensatas que hemos 
combatido con perseverancia.

Dícenos El Debute que las Clases conservadoras, los 
intereses sólidos que queremos defender, nos están pi­
diendo una actitud definitiva; y que nuestra liistoría y 
nuestra actual Importancia la exigen también, para que 
ce.sen las malignas insinuaciones de los que tan pronto 
nos Uamaii cuasi-inoderados como cuasi-revoluciona- 
rios. E.sta última fra.se de El Debate nos hace completa 
justicia. Si hay quienes tan pronto nos califican de una 
como de otra, esos son los que necesitan formar una opi­
nión definitiva.

Nosotros no tenemos necesidad ya de fijar definitiva­
mente nuestra actitud. Dicn fijada esta. A los que nos 
preguntan si estamos con loque se llama partido mode­
rado liistórico, es decir, coa el partido que abjuró de 
sus doctrinas, que renegó de la práctica sincera del sis­
tema constitucional, que comprometió y perdió el tro­
no, que diópor últi-.no, en Octubre de 1868 el bochorno­
so nspeetáculo de que la caída de la dina.stía, por él 
adulada y arruinada, produjese menos dimisiones de 
puestos ofici-ales queproduce ordinariamente cualquie­
ra iiiodiflcacion ministeri il, les hornos contestado, les 
coutestainos, y les contestaremos eternamente; ¡No!

A los que, por el contrario, uos pregnntan si acep­
tamos la obra déla revolución de Setiembre; que en po­
lítica ha creado el caos, que en aJmiiii.stracion lo ha 
desconcertado todo, que en liacien la nos h i conducido 
á una bancarrota iuevitable, que, llamindo.sedemocráti­
ca é hija legítima del sufragio universal, se ha compla­
cido en zalierir, en vilipendiar, en ultrajar todas las 
ideas y todos los sentimientos pop llares y tra lición ilos 
de la nación española, les hemos contestado. Ies contes- 
tamo.s, y les contestaremos eternamente: ¡No!

¿Lo quieren mas claro? No uos sigan buscando los 
unos ni los otros; perderían el tiempo.»

Lo que está aquí claro es la injusticia, el absur­
do, la cólera y la soberbia. Esto es lo que está bien 
de manifiesto.

Nosotros no rechazamos á nadie, pero no bus­
camos á nadie. Ya lo hemos dicho y lo repetimos.

El partido rnolerado histórico no ha abjurado 
sus doctrinas; no comprometió ni perdió el trono, 
ni ha hecho nada de lo que La Epoca le echa en 
cara con notoria inexactitud. El trono se perdió en 
manos de D. José de la Concha, amigo de La Epo­
ca, que todavía no lia aplicado la palabra bochor­
noso á quien, habiendo perdido el trono de la rei­
na, no ha tenido la atención de buena educación si­
quiera de presentarse, ya que no de justificar su 
conducta, ante su reina en la emigración, y que le 
ha faltado tiempo para reconocer al gobierno de 
la conspiración triunfante y á D. Amadeo.

¿Cómo se estraña La Epoca de que empleados 
de poca importancia, relativamente hablando, no 
hicieran sus dimisiones, cuando un capitán general 
de ejército, que no soltaba los faldones de la casaca 
del Sr. González Brabo, y presidente del Coasejo

de ministros, y grande de España, y rico, se pasa 
al enemigo, y abandona á la reina que le colmó á 
él y á su familia de toda clase de dones?

¿Por qué uo contesta a estos argumentos La 
Epocas ¿Cree escaparse con sutilezas? Pues se equi­
voca el periódico de los Sres. Conchas.

Nadie ha obligado á nuestro colega áque aprue­
be lo que es fiiLso y repugnante. Nadie ha presen­
tado las cuestiones como las presenta La Epoca, con 
notoria violencia y falsificación de los liec hos.

La Epoca podrá hacer de su capa un sayo; po­
drá pasarse de un bando á otro á otro bando. Lo 
que nosotros no la permitiremos, sin replicar, es 
que falsee Ja historia, y que se valga de verdade­
ras exageraciones y sofismas.

Y creemos haber couseg'uido por hoy nuestro 
objeto, ofreciendo á la consideraciones de nuestros 
lectores el testo literal de La Epoca y los presen­
tes argumentos.

CORRESPONDENCIA DE BURDEOS.

In.sertamos á continuación la siguiente carta 
de Burdeos, que si bien encierra la espresion de 
verdades incontestables, sobre algunas de ellas de­
bemos, sin embargo, hacer ciertas reservas. De 
todos modos llamamos sobre ella la atención de 
nuestros lectores por su verdadera importancia;

«Sr. Redactor en jefe:
Me parece que no so.sabe bastante bien cuál es el estado 

de la opinión pública en el meJiodia de Francia. Es ver­
dad que nuestros gobernantes liacen lo que pueden para 
impedir que se entiendan entre sí los hombres de bien. 
Se viola el secreto de la correspondencia, se acriminan 
las reuniones usuales de amigos que tienen costumbre de 
verse frecueutemente; la prensa está con una mordaza; 
los impresores temen el rigor de un poder poco escrupu- 
lo.so; los periódicos extranjeros no circulan ¿cómo es po­
sible que se sepa la verdad? Deben añadirse á estos ecesos 
de los hombres colocados en el gobierno por la fuerza 
bruta, los temores demasiado legítimos, causados por la 
guerra y la perturbación introducida en todas las rela­
ciones por la invasión de los prusianos. Entonces se com­
prenderá cuán difícil es que ios liombres de bien formen 
una opinión exacta sobre el estado de las cosas y de los 
espíritus.

Las violencias de Mr. Gambetta, que ácada instante 
hace y deshace generales, todo lo trastornan y son una 
causa perenne de inquietud para el ciudadano pacífico. 
Todos se dicen al oido que uo es así como se puede ins­
pirar confianza ui en la sabiduría de las medidas adopta­
das ni en el éxito de la defen.sa nacional.

¡La defensa nacional! ¡Qué bello título! Al tomar ese 
lema los liombres del 4 de Setiembre obraron con acierto. 
Así es que todo el mundo, desde el primer momento, sin 
preguntarles por sus títulos ni por sus antecedentes se 
lo confian todo: los hombres y el dinero do Francia, el 
millar del Banco, el de las cajas de ahorros, así como el
poder absoluto sin intervención, esperando que se con­
sagrarían á la defensa nacional como lo habían prome­
tido. Hoy dia el de.sencanto e.s grande; ya no se trata ni 
un solo momento de la defensa nacional, si no de la de 
Piyís, la cual ha sido hábilmente organizada y sosteni­
da hasta ahera. Todo el mundo lo reconoce y esta orgu­
lloso de ello; pero, ¿y los departamentos? ¡Cuán sacrifi­
cados han sido! Reims, Beauvais, Amiens, Rúan, Or- 
leans, Cháteau-dun, Chartres, Dijou, Aurere lo procla­
man altamente.

Esta reflexión, cuya exactitud me lia impresionado, 
se me hacia ayer tarde en una reunión, en que se en­
contraban algunos hombres notables por su moderación 
y por sus conocimientos. Ya lo había yo oido, aunque 
de una manera menos concreta, eu Tolosa, en Montpe- 
11er y en Marsella, donde mis asuntos me habían obli­
gado á ir el mes pasado, y me parece que resume los he­
chos con tan gran e.xactitud que no titubeo en comuni­
carla á usted.

Debe hacerse una gran diferencia éntrelos dos ele­
mentos que se distribuyen el poder desde 4 de Setiem­
bre. En París se han hecho grandes esfuerzos. Allí hay 
hombres que so espoueii al peligro y defienden la bande­
ra y el territorio de Francia. Seria injusto pedirles 
cuenta de otra cosa mas que de los riesgos que lian cor­
rido y de los servicios que han pre.stado. Es verdad que 
lo han encontrado todo perfectamente preparado para la 
defensa.

Si París no ha sido bombardeado desde el 25 de Se­
tiembre, ya se sabe hoy por qué. El gobierno imperial, 
cuando hizo cortar los canales del Este á fines de Agos­
to, privó á los prusianos de su artillería de sitio. París 
se ha encontrado provisto de carne fresca y salada, de 
harina y de trigo, con molinos movidos ai vapor y capa­
ces de moler el trigo necesario para que la población

lejos de relajarse se estrechó mas cada dia.
Después de haber estudiado el carácter selvático de 

Spiegel, Edit se prometió á sí misma domesticarle y lo 
consiguió mas allá de lo que esperaba. A la gracia, á la 
bellez . unia la bondad y la inteligencia. Spiegel, cuyas 
visitas á casa de Muller eran al principio esca.sas y cor­
tas, Spiegel, á quien aquella infracción de la fé jurada 
había hecho misántropo, no pudo resistir á las palabras 
afectuosas, al buen humor, á la sonrisa encantadora de 
Edit; sus visitas se multiplicaron, se prolongaron y un 
buen dia, sin haberlo previsto, sin pensar en ella, Spie­
gel se encontró establecido bajo el mismo techo de Mu­
ller. Franz, que sabia lo que quería su mujer, había re • 
servado una alcoba y un taller para Spiegel en una casita 
que acababa de alquilar.

Estaba situada esta casa en un arrabal de Munich, v 
sa llegaba á ella por un patio de apariencia modesta cu­
yos meros estabau cubiertos de parr.os. Se componía la 
casa de piso bajo y principal. Franz había ro.servado pa­
ra sí el piso b.ajo y había reservado para Spiegel el 
principal. Detrás do ia casa había un jardiiiiüo que no 
tendría mas que una yugaila, que no era otra cosa, ha­
blando con propiedad, que un prado rodeado de arriate.3 
de ñores y lie algunos árboles frutales Jispue.sto en es- 
p-.ddcra. En este asilo pacifico era donde vivían Fi-anz, 
Edit y Spiegel felices eu su medianía.

Todo el dia pertenecía al trabajo; las noches se pasa­
ban en conversaciones alegres ó en pequeños conciertos 
musicales. Franz se ponía al piano y Edit cantaba para 
Si^egel las mas lindas tirolesas.

Spiegel habia desde luego bosquejado algunos cuadros 
y hasta acabado dos ó tres de los que estaba mediana­
mente satisfecho; pero ningún aficionado se haba pre- 
sent ido para comprarlos; así, pues, tomó el partido de

pudiera comer pan diariamente. Todo esto lo habia he­
cho el gobierno del emperador en el mes de Agosto. El 
4 de Setiembre uo ha sido necesario mas que recoger lo 
que ya se habia organizado y aprovecharse de ello. Los 
ingenieros que han hecho los nuevos cañones, con que 
han artillado ú París, saben también que sus planos, sus 
ensayos y sus modelos les habían sido encargados por el 
emperador, y que no han hecho mas que aplicar lo que 
ya tótaba preparado. Pero el resultado lo .sanciona todo. 
París ha sido puesto en buen estado de defensa. Hom­
bres arrojados arriesgan su vida para utili zar los medios 
de que dispone la capital. Respetamos su valor y nos in­
clinamos ante el ejército, así oficiales como soldados, 
que daná Francia tan bello y noble espectáculo.

Pero allí se trata de la defensa de París y no de la de 
la nación. La defensa nacional debería abrazarla nación 
entera, tanto los departamentos como París y desgracia- 
mente no sucede así. °

El 4 de Setiembre último, Francia no habia perdido 
ni una sola de sus plazas fuertes. Hoy es larga la lista 
de las que lian sucumbido, sin que los hombres del go­
bierno de la pretendida defensa nacional hayan hecho 
un esfuerzo ó disparado un tiro para defenderlas. Es­
trasburgo, Falsburgo, Toul, Metz, Montmedy, Saarluis, 
Verciun, Neubrisack, Laon, Soinsons, La Fóre, Thionvi- 
lle, han caído en poder del enemigo sin haber estado 
comprendidas en el [programa de la defensa nacional. 
Todo el mundo pregunta por qué sus guarniciones y sus 
habitantes se han visto privados del beneficio de ser so­
corridos como lo mere dan.

Si del exámen de las plazas fuertes se pasa al de los 
departamentos invadidos, las reflexiones no son menos 
dol orosas.

El 4 de Setiembre no habia un solo departamento 
que estuviese ocupado en su totalidad por los prusianos.
Se hallaban estos eu el Bajo Rhin, en la Meurthe, en el 
Mesa, en las Ardenas y en el Mame, ó sea en cinco de­
partamentos, en que habían penetrado sin lograr esta­
blecerse.

La comparación entre esta situación y la ocupación 
actual es cruel; el Bajo Rhin, La Meurthe, el Mosa, las 
Ardenas, el Mame, el Alto Rhin, los Vosgos, el Jura, el 
Doubs, el Alta Saone, el Alto Mame, el Yorme, laCote- 
d‘Or, Saone y Loire, el Aure, el Aisne, el Norte, el Paso 
de Calais, La Lorenne, el Sena y Mame, el Sena y Oise, 
el Sena Superior, el Cuse, Calvados, Eure y Loire, la 
Saethe, el Loiret, el Loire y Cher, el Yndse y Loire, el 
Cher, La Nievre, el Sena, en fin, esceptuado París, 32 
departamentos ricos, populosos que encierran 15.000 
municipios, están, no solo invadidos, sino ocupados ad­
ministrativa y militarmente por el enemigo. El correo, 
el telégrafo, los ferro-carriles, siguen funcionando, y se 
halla establecida una organización completa que insulta 
el principio de la defensa nacional, mientras que Gam­
betta grita: ¡Viva la república! y castiga como traidor 
al que se le resiste.

No es así como habían comprendido en el Mediodía 
la defensa nacional, y á la vez que están dispuestos á 
respetar á los generales y a los soldados, que se consa­
gran á la defensa de París, maldicen á los desgraciados 
que en Tours y en Burdeos Jian sacrificado á F'rancia en 
aras de sus pasiones y de su ineptitud.

Han hedió estos taulu por los habitantes de París, 
que solo piensan en agradarles y en conservar entre ellos 
esa popularidad perjudicial, que ha causado todos nues­
tros males. Los guardias móviles de Belleville son los 
primeros que se revolucionan ; pero también son los pri­
meros que huyen cobardemente delante del enemigo. 
Los que resisten á los prusianos y sostienen la lionra de 
la bandera son los guardias móviles de los departamen­
tos y los conscritos venidos de los 37.000 municipios da 
Francia, los cuales sufren y mueren en defensa de París, 
ínterin el pretendido gobierno de la defensa nacional de­
ja invadir y arruinar sus propiedades y sus familias.

De esta suerte se esplica una gran parte de nuestras 
de.sgracias.

El Mediodía lo siente así y desea vivamente una oca­
sión que le permita probar á Europa que Francia no 
lia descendido bajo el nivel que ocupaba antes hasta el 
punto de sufrir por largo tiempo el yugo de hombrea 
que, sin saber y sin atreverse ú luchar contra el estran- 
jero, solo emplean su energía y su violencia contra las 
leyes y las autoridades constitucionales de su país.

Para agradar a,l populacho de los clubs y de los fau- 
bourgs de París han comprometido á Francia en tales 
términos que hacen muy difícil toda negociación de paz.
El dia después de la batalla de Sedan podía Francia, del 
mismo modo que Austria después de Sadowa, abrir 
conferencias, negociar y detener á Prusia. Entonces te­
níamos un gobierno regular; la regencia estaba recono­
cida por Europa; se apoyaba en las leyes del país; su 
palabra era una garantía; tenia el poder necesario para 
ser escuchada; y su voz habría apartado seguramente 
del centro de Francia, del Oeste y de París el azote de la 
guerra. Tampoco le hubiese'faltado una intervención de

dar lecciones de dibujo, y renunció sin pena á las espe­
ranzas de fama en que se habia mecido durante mu­
chos años. Algunas sonatas, una sinfonía, escritas por 
Muller, no tuvieron mejor éxito que los cuadros de 
Spiegel, y así Muller tuvo que detenerse ante los obs­
táculos insuperables que el músico pobre tiene que ven­
cer antes de hacerse conocido. Resignóse, por tanto, 
también á dar lecciones; pero aunque encontraba en la 
enseñanza do su arte recursos muy suficientes, no ha­
bia abandonado por completo las primeras ilusiones de 
gloria de su juventud. La ternura de Edit, la amistad 
de Spiegel llenaban su alma de felicidad, de paz, y sin 
embargo, decía para sí, que faltaría algo en su vida en 
tanto que no hubiera producido tolo lo que debía espe­
rarse de sus facultades.

A veces sentía germinar sordamente en su pensa­
miento frescas melodías, que .solo exigían que se les 
diera vida; su sueño entonces era inquieto, y por la ma­
ñana, cuando hubiera querido dar á sus sueños un 
cuerpo, una forma, no siempie obedecía sin amargura á 
la necesidad que le llamaba á la calle. Todo ese tiempo 
se lo tomaban sus di.scípulo.s, y dos níuos encantadores 
habían venido á dar mayor vivacidad á sus preocupa­
ciones. Muller, á pesar de .su vida laboriosa y de la se­
vera econo.mía que habia establecido Edit en sus "astos 
no pensaba sin inquietud on el porvenir de sus°hijos.’ 
Decíase á sí mismo que los productos de sus lecciones 
serian para su establecimiento un recurso bien precario. 
A veces, dando un libre curso a su imaginación, habla­
ba con Edit y con Spiegel de la ansiedad que ocultaba 
en el fondo de su felicidad. Cuando la conversación se 
entablaba sobre este asunto, jamás dejaba Spiegel de 
negar la razón á Franz.

[Se continmri,''
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las potencias neutrales, como no faltó la de Francia al 
Austria en ISfilí.

Supértiuo me parece preguntar si la conducta obser­
vada por Austria después de tíadowa y el tratado de 
Praga no han sido mas útiles y mas honrosa a las po­
blaciones alemanas que lo liubiesen sido el sitio de 
Viena, la invasión de las provincias y una revolución 
hecha por la demagogia. Gracias a Gambetta, Cre- 
mieux, Glais-Bizoin, Favre y otros varios, Francia su - 
fre la suerte de que se libró Austria, y las condiciones 
de la paz serán mucho mas onerosas que lo habrían sido 
en una conferencia entre Prusia y el gobierno regular 
de la regencia.

Las posiciones adquiridas por los prusianos desde el 
4 de Setiembre, han llegado áser en sus manos la causa 
de pretensiones que no podiau abrigar entonces. La in­
vasión de Francia y las pérdidas que lia sufrido, la han 
puesto en un estado de debilidad que se esplotará en 
contra suja y que aumentará las exigencias de los pru­
sianos. Su mal irá en aumento ínterin no tenga un go­
bierno regular. Todas las consecuencias de los actos de 
los hombres del 4 de Setiembre son por lo tanto fatales 
para Francia.

Preocupados e.sclusivamente de la defensa de París, 
han sacrificado á los departamentos.

Entregando al enemigo los departamentos, han dis­
minuido la F'rancia y engrandecido la Prusia.

Veinte batallas perdidas no habrian podido causar 
un daño igual al ocasionado por la conducta culpable é 
inepta de ese pretendido gobierno de la defensa nacio­
nal, que nada ha ^.efendido, ni siquiera á Tours, donde 
se había establecid ', y no ha tenido otro objeto que el 
de perpetuar un poder brutal por/«í ó por nefas.

Es preciso que esto acabe. Esta es en resúmen la 
Opinión del Mediodía. Cada dia que pasa profundiza mas 
el abismo y aproveeha á la Prusia, que encuentra en los 
revolucionarios poderosos auxilios.

El Mediodía hace justicia á todos. Respeto y honor 
álos defensores de París; repulsión y hastío páralos que 
pierden á Francia sin salvar á París.

Acepte Vd., señor redactor en jefe, etc., etc.

De BlCronista áe'ÑuevsL-YoTk, tomamos la si­
guiente correspondencia:

«ISLA DE Coba.
(Correspondencia particular de Bl Cronista.)

Habana.
Sr. D. Enrique de Tabares.

Mi querido amigo: Si mi posada no estuviese, como 
está por fortuna, al estremo Este de la Habana, ahora 
mismo estarla oyendo el fatídico rumor que debe oirse 
allá en el otro estremo, donde se ejecuta la muerte de 
Luis Ayestaran, condenado á sufrirla en garrote vil por 
el delito de infidencia.

Era, el que supongo yo finado, pues son las siete y 
cuarto y su ejecución se ordenó para las siete, uno de los 
miembros de la cámara en nombre, por supuesto, y nada 
mas, de la rebelión de Cuba; el cual habla ido á Nassau 
en demanda de recursos, y volvió pertinaz con algunos 
fusiles á hacer la guerra á España, de la manera infame 
que la hacen los que andan por la manigua siempre hu­
yendo. Dicen que venia en un balandro que nuestras 
cañoneras apresaron el dia 20 sobre el cayo de Roma­
nos; y esto me conduce á hablar un poco de las murmu­
raciones que causau^tos buques, pol" no haber sido tan 
eficaz su adquisición para guardar las costas de esta 
isla, como muchos lo debían suponer y lo esperaban.

En efecto, y aunque ahora, por el escándalo natnral 
que prodújo el haber apresado el vapor filibustero Sal­
vador, tropas de infantería que nadando se fueron á él 
y lo abordaron cerca de Trinidad, sin que antes tropeza­
ra con ninguna cañonera, habiendo bogeado una por­
ción consid rabie de las costas de esta isla: aunque aho 
ra, repito, y por tal causa se dieron á la mar desde Nue- 
vitas la mayor parte de las que habla por allí, para vin­
dicarse del cargo de inaccionque les achacan, es lo cier­
to que, sin duda por mala dirección, ha sucedido con 
frecuencia hallarse fondeadas en el puerto que acabo de 
nombrar y en el de Gibara, ocho y nueve cañoneras á la 
vez; mientras Jordán y Ryan y el perínclito y toda esa 
caterva de perdidos que devastan los campos insurrec­
tos entraban y sallan de la isla con la mayor seguridad 
y como si tales cañoneras no existiesen.

No seré yo quien, siguiendo las corrientes violentas 
de la pública opinión por donde verdaderamente se es- 
travianen sus apreciaciones, vaya á aumentar la injus­
ticia con que tachen á un cuerpo meritorio; pero tampooo 
quiero disculpar las faltas y omisiones que haya habido 
en su dirección y en su servicio, cuando tan patente se 
ha mostrado su eficacia siempre que el estímulo de su 
conciencia militar los ha sacado de los puertos, que es 
lo que ahora ha sucedido.

Hay en esto de la dirección de la marina, según mi 
escaso juicio, tan marcadas omisione->, que aun no lie 
podido comprender por qué al saberse aquí que el vapor 
Upton, tras su primer alijo, iba á Colon por el segundo 
no salieron á perseguirlo nuestros buques hácia el Its- 
mo, como los mismos piratas lo temieron. Y no se diga 
que habría sido improcedente en aguas neutrales su 
captura: pues no hay tratadista de derecho que estorbe 
á una nación proceder en esta forma, contra un buque 
que ya violó su territorio.

De muy distinto parecer fué, sin duda, el gobierno 
de Madrid, cuando precisamente por el apresamiento en 
tierra de la carga del UiHon, verificada por voluntarios 
y otras tropas, en que algunas concurrieron de marina, 
dió la gran cruz del Mérito mili! ar al comandante gene­
ral Sr. Malcampo, que no se habla movido de la Ha­
bana.

¿Tendrá esto algo que ver con la inacción que desde 
entonces se atribuye á nuestros buques? No seré yo 
quien lo afirme ni lo niegue; pero si es verdad que á los 
oficiales y á los demás individuos de marina que con­
currieron á aquel hecho no se les concedió merced al 
guna, fácil seria que el estímulo de todos se hubiese un 
tanto amortiguado. ¡Es tan abrumadora la injusti
cía!.......

La verdad es que yo he recorrido este verano mucha 
parte de las costas de la isla por el Norte y por el Sur, 
por dentro y por fuera de los cayos, y jamás encontré un 
buque de guerra en mi camino, auque fondeados en los 
puertos hallé muchos: y esto no debe ser accieente arbi­
trario de sus respectivos comandantes; pues no debemos 
suponer que así contrariaran todos, absolutamente todos, 
las instrucciones perentorias de su jefe.

Otra de las observaciones que tengo yo entre ceja y 
ceja, sin podérmela esplicar, es por qué se pudren en la 
Habana diez y seis buques de guerra españoles, y no hay 
ninguno en Nueva-York, en Nasau, ni en Cayo-Hueso. 
Porque no siendo los rebeldes un poder beligerante, y 
sabiéndose siempre con anticipación sobrada en dichos 
puntos cuando salen espediciones para Cuba, nuestros 
buques de guerra podrían salir á la par de los piratas y 
navegar casi siempre sobre ellos, hasta que entraran en 
aguas españolas para apresarlos legalmente.

Dirán los que esto tachen de imperito, que los espe 
dicionarios se procuran barcos de mucho andar. ¡Qué 
tontería! Ni uno solo de los que han emprendido espedi­
ciones dió muestras de esa superioridad, aunque siem­
pre los periódicos del Norte lo hayan preconizado astu­
tamente y de antemano, para darnos el camelo-, perdo­
ne V. lo vulgar de la espresion á cambio de lo bien que 
cuadra aquí; y aun en tal caso, siempre lograríamos con 
las indicadas est.^ciones tener á raya á nuestros enemi­
gos y acrecentar sus gastos para adquirir buenos vapo­
res y marineros decididos á soportar l-i caza, de tal mo­
do, que no sucedería como hoy, que en barcos tan in­

útiles como el Salvador y el Anna se arriesgan á la mar 
tranquilamente.

En fin: así van por aquí la.s cosas de la mar, y mu­
cho me alegrai’ia que c.imbiaran, para satisfacción de 
nuestros escelentes oficiales de marina, que no están 
muy distantes de pensar como yo pienso y de argüir co- 
mó^yo arguyo.

Ahora está fuera el comandante general con un va­
por de ruedas, y casi nadie sabe á donde ha ido, aunque 
yo me lo presumo y Dios quiera que no suceda lo que 
temo. Ya esplicaré esta frase cuando vuelva, y basta 
por hoy de co.sas de marina.

Dice hoy La Voz de Cuba en las consideraciones de 
cajón que proporciona la ejecución de Ayestaran, que 
sus infames correligionarios de Nueva-York, etc., etc., 
lo han conducido á tal estremo; y yo, amigo Tabares, ó 
mucho me equivoco, ó creo que la vida de la insurrec­
ción está en Madrid, y que allá tienen la culpa de esta y 
otras de.sgracias de mas bulto, los que pudiéndolas re­
mediar no las remedian, cortando por lo sano. Y no se 
diga que la libertad de imprenta no permite poner coto 
á los delitos de infidencia que cometan los periódicos. A 
la vista tengo uno de M.adrid que me han remitido bajo 
sobre por el úl'rimo correo con un anónimo indecente, 
¡qué valiente es el autor! y en aquel, después de decir 
que son mejores los rebeldes de Yara que nosotros, por­
que son mas liberales (vaya V. á averiguar qué entiende 
por libertad el traidor que tal escribe en la capital de 
España y enfrente del gobierno nacional;, añade que 
«Padilla y Cárlos Manuel Céspedes se dan la mano á 
través de los siglos.»

Para cualquier criterio absolutista la proposición no 
deja de tener visos de verdad, aun Padilla no dijo mue­
ra España, que es el sacrilegio que en Yara profirió Cár 
los Manuel; pero lanzar ese epigrama sangriento sobre 
la memoria del héroe de Villalar ante el pueblo liberal 
que gobierna hoy en España, es el rasgo de insolente 
atrevimiento mas procaz que se ha visto jamás en letras 
de molde.

«¡Qué brutos son los liberales españoles!» habrá di­
cho para sí el laborante que les lanzó al rostro ese sar­
casmo, viendo que tal vez se lo aplaudieron. Y no quiero 
engolfarme mas en las amargas consideraciones que de 
esto se desprenden: solo daré gracias á Dios, siguiendo 
la metáfora del diario de Madrid, si al fin Padilla y Cés­
pedes se identifican en su muerte, como dice que se 
identificaron en su vida.

Siento tener que decir á V., como prévio anuncio de 
análisis mejor, que haré con mas espacio en Bl Cronis­
ta, que algunas disposiciones económicas, últimamente 
promulgadas para aquí, se tachan de perjudícales y one­
rosas por hombres competen tes y sensatos. Una hay dig­
na de elogios en su práctica como operación de crédito, 
que me parece algo arriesgada en lo político; porque 
crear-deuda flotante en una provincia donde algunos as­
piran á constituirla en nación independiente, ó en el es­
tado autonómico que con ju.sticia rechazamos, es dar 
motivo para afirmaciones peligrosas. ¡Qué fatal es el 
empirismo aplicado á las cuestiones económicas! Per­
dóneme esta consideración mi distinguido amigo el se­
ñor D. José Emilio de Santos, actual intendente de la 
isla.

A Dios, amigo mio: no tengo tiempo para mas, pues 
son ya las 10 y 20 y vivo lejos de la casa consignataria 
del vapor, que cierra á las 11 su balija.

Pronto nos veremos, y entre tsinto se repite de V. su 
buen amigo y servidor Q. B. S. M.—José Ferrer de 
Couto.»

EL ADALID DEL SEÑOR PULIDO Y ESPINOSA.

La Iberia de ayer publica, bajo el título de «Otra 
aclaración», un artículo en contestación á los que hemos 
escrito sobre la desdichada cuestión del Sr. Pulido y 
Espinosa, suscitada por su nombramiento para vicario 
general castrense.

Las'imosamente ha perdido el tiempo el articulista 
al escribir el de qué nos «cupamos, puesto qué todo su 
fundamento, ó por lo menos el mas principal, e.striba en 
si el patriarcado de las Indias tiene ó no Jurisdicción 
solo in titulo et honore consistit.

La cuestión que nos ocupa es demasiado grave para 
meterla á barullo, mezclando á la par declamaciones 
progresistas, que á fuerza de tanto usarlas son ya ridi­
culas, y hasta de mal sabor político y literario; por lo 
tanto, hacemos abstracción de ellas y las relegamos al 
olvido.

Cuando una cuestión se trata en el terreno del dere­
cho, en él y solo en el debe ventilarse, ya con razones 
ya con testos de autoridades en la materia, ya, por úD 
timo, con citas legales de disposiciones que estén vigen­
tes. Nada de esto hace el autor del artículo; se contenta 
con apreciaciones políticas, que no pertenecen á la cues­
tión que se debate; y además comete ciertas inexactitu­
des, que conviene refutar, para que la verdad quede en 
el puesto que es debido.

Hemos dicho que el articulista ha perdido lastimo­
samente el tiempo; porque nos dice que hemos sosteni­
do que el patriarcado de las Indias tiene jurisdicción, co­
sa que nosotros no hemos sentado como principio, pues 
que no desconocemos que las bulas que se espiden para 
los patriarcas de las Indias contienen ciertas y determi­
nadas prohibiciones. Al mismo tiempo arma tal confu­
sión sobre si el patriarca es ó no vicario general cas­
trense y pro-capellan mayor de palacio que es menester 
deshacerla.

Al tratar del nombramiento del Sr. Pulido para el 
vicariato general castrense, tratamos de demostrar que 
este nombramiento era absolutamente ilegal, anticanó— 

'nico, y que si el Sr. Pulido reflexionaba un poco sobre 
este particular, dejando á un lado cuestiones de amor 
propio y de vanidad mundana, inspirándose tan solo en 
su conciencia y deberes de sacerdote, rindiendo el culto 
debido á la Santa Sede, ni podía ni debía admitir seme­
jante cargo. Para demostrarlo citamos los Breves ponti­
ficios, origen de la jurisdicción castrense, en nuestro ar­
tículo de 14 del actual, siendo el primero el dado por el 
Papa Inocencio X en 26 de Setiembre de 1644, y citamos 
también las leyes del reino que, basadas en estos mismos 
breves, rigen en la materia.

Pues bien; el articulista, lo que ha debido hacer, es 
contrarestar estos breves pontificios y leyes del reino con 
otros breves y leyes que dispongan lo contrario, y como 
esto no es posible, porque no existen, se acoge al ter­
reno de las declamaniones y, por su propia facultad, 
hasta concede ála corona derechos que ni ha tenido ni 
tiene.

Nosotros lo que hemos dicho y sostenemos como 
principio, no con la terquedad del que no oye razones, y 
por cous.guíente, con la terquedad de la ignorancia, si­
no con la fuerza de la razón y del derecho, es que la
concesión de la jurisdicción castrense no fué ilimitada,
sino que por el contrario, tenia dos limitaciones : la pri­
mera, en cuanto al tiempo de su duración, lo cual no 
contradice al articulista; antes bien, lo afirma, pues 
bien claramente se desprendo de «us palabras, incluso 
(el breve) que pidió'el (jobierno provisional para laproro- 
gacion de siete años, según derocho del rey de España-, v 
la segunda, en cuanto á la persona que debía ejercer 
aquella jurisdicción. Y permítanos aquí el autor del ar­
tículo á que contestamos que rectifiquemos la palabra 
derecho, usada por él en las líneas que acabamos de ci­
tar, pues lo que él llama derecho no es, en su verdadero 
sentido, sino una gracia que se pide á la Santa Sede, 
porque no hay duda que el soberano Pontífice tiene un 
incuestionable derecho á concederla ó negarla, habiendo 
sido un acto de su espontáuea voluntad, atent > solo á la 
solicitud que, como cabeza visible de l-i Iglesia, tiene 
siempre con todos los fieles.

Pero, lo que al articulista se le resiste conceder es la 
limitación en cuanto á la persona que haya de ejercer la 
jurisdicción; y puesto que como texto legal nos presen­
ta los Breves jiontiflcios desde Benedicto_XIV hasta 
Pío IX, en la cuestión no suscitada por nosotros res­
pecto de si el patriarca de las Indias ejerce ó no juris­
dicción, ó solamente in titulo et honore consistit, por la 
misma razón debe rendir acatamiento y veneración á 
los Breves que tratan de la jurisdicción castisensé. Si 
estamos en un error, ó si hay otras disposiciones ponti­
ficias en contrario, debe citarlas; esto es lo que prescri­
ben la lógica y la buena fé en la di.scusion. Otra cosa es 
obrar ciegamente; es querer conceder autoridad á la 
Santa Sede en unas materias, y en otras negársela; es 
decir, á los fieles que tienen obligación de prestar obe­
diencia al Papa en unos casos y negársela en otros, 
cuando sus disposiciones no se crean convenientes eo 
asuntos que solo á su suprema autoridad conciernen.

Con arreglo á la disciplina de la Igle.sia, es indudable 
que el Sumo Pontífice, al eoneeder la jurisdicción cas­
trense, estab'ecia al propio tiempo limitación en cuanto 
á la persona que la habia de ejercer; porque, en un prin­
cipio, la concedió á los capellanes mayores del rey y 
después se la otorgó al que fuera patriarca de las Indias 
y á los que en lo sucesivo obtuviesen esta elevada dig­
nidad, facultándoles á su vez para que delegaren en 
quien creyeren conveniente; limitación que fué acatada 
por nuestros monarcas sin que, hasta el presente, qne 
sepamos al menos, se haya reclamado contra ella.

Que la jurisdicción castrense fué encomendada al 
patriarca de las ludias, lo prueba el Breve de Clemen­
te XIII de 10 de Marzo de 1762, cuya innovación res­
pecto de la persona fué hecha á instancia del Sr. D. Cár­
los III y mandada tener como ley del reino por su decre­
to de II de Mayo de 1762, reconociendo como vicario ge­
neral de los reales ejércitos al que entonces era, y fuese 
en lo sucesivo, patriarca délas Indias. En estos testos le­
gales nos hemos apoyado, y nos apoyamos de nuevo, pa­
ra sustentar que la jurisdicción castrense solo en el pa­
triarca radica y puede radicar.

Por lo tanto, la argumentación de La Iberia cae por 
su propio peso, puesto que nunca hemos sentado, que' 
el patriarca de las Indias, como tal, tenga jurisdicción, 
y sí solo como vicario general castrense. Tampoco es 
cierto que hayamos cometido una g. an falsedad, al de­
cir que la jurisdicción castrense, clara y terminante­
mente deslindada por la Santa Sede, radica en el pa­
triarca.

Lo repetimos para que el articulista lo entienda 
bien: la jurisdicción privatixa castrense, única y esclusi- 
vamente, radica en el patriarca de las Indias. l.°, porque 
todos los Breves y leyes del reino solo se la otorgan al pa- 
triarca. 2.°, porque solo al patriarca conceden los dichos 
Breves y leyes la facultad de delegar, y los monarcas es­
pañoles asi lo han respetado. V 4.°, parque la jurisdicción 
castrense, que el patriarca ejerce, no es como tal patriar­
ca, sino como vicario getieral de los ejércitos de mar y 
tierra, y esto por absoluta concesión de la Santa Sede.

Insistiendo en su propósito, asienta que los reyes de 
España tienen facultad para nombrar sus capellanes ma­
yores ó vicarios de sus ejércitos. Si el articulista hubiera 
reflexionado un poco, no hubiera sentado principio tan 
falso.

1.® Porque el cargo de capellán mayor de palacio y 
el de vicario general castrense no son iguales, sinq por 
el contrario, distintos, con distinta jurisdicción y con 
distintas atribuciones por lo tanto. Existe la jurisdic­
ción exenta de la real capilla, que comprende la potes­
tad de los capellanes mayores sobre el clero y dependen­
cias de la real casa con esclusion del ordinario, y su ju- 
ri.sdiccion cuasi episcopal en el territorio de la parroquia 
de palacio y sitios reales; y existe la jurisdicción cas­
trense en todo lo referente á los ejércitos de mar y tierra.

2.® Porque la corona no tiene facultades para nom­
brar la persona que ha de ejercer el vicariato general 
castrense, pues nemo dat quod non habet, y no las tiene 
desde el momento mismo en que la Santa Sede no se ha 
despojado de ella®, y no se las ha otorgado ad perpe- 
tuum, y en esto el mismo articulista vuelve á darnos la 
razón, porque el general Prim son sus palabras) pidió á 
Sn Santidad la jurisdicción del vicario general castrense 
y todas sus facultades espirituales para el Sr. Barcones. 
Luego si las solicitó el gobierno que entonces regia, 
que sustituyó á la monarquía legítima, ejerciendo todos 
los actos que á la misma correspondían, es una prueba 
concluyente de que no tenia esa facultad de nombrar el 
rey su vicario castrense, que afirma tener; y si la tenia, 
que resuelmente lo negamos, se despojó de un derecho 
que le pertenecía, hizo abdicación de él y no supo con­
servar los fueros y prerogativas de la nación.

Lo solicitó, como no tenia mas remedio que hacerlo, 
para que no caducara la concesión, y si lo hizo para el 
Sr. Barcones, no fué considerando á este reverendo se­
ñor como simple particular, sino para el Sr. Barcones 
patriarca de las Indias, no haciendo reserva alguna de 
facultades para poder ó no este señor delegar en quien 
creyera mas digno ó mas idóneo.

El Sr. Barcones, pues, no ha cometido acto alguno 
«de la mas negra ingratitud» al delegar en el dignísimo 
é ilustrado sacerdote Sr. Mendez, porque en sus faculta­
des, repetimos, estaba el delegar en quien creyera con­
veniente, y si lo hizo en el Sr. Mendez, fué indudable­
mente por su alta capacidad.

Que el Sr. Mendez haya ó no sido cura de Zujar, 
nada importa á la cuestión que se debate; y por el con­
trario, debe ser un gran honor haber ejercido la cura de 
almas de una aldea, porque demuestra, que desde posi­
ción tan humilde ha sabido elevarse, por sus méritos, á 
la que hoy ocupa.

Es falso que el Sr. Mendez niegue la obediencia al 
gobierno al resistir la intrusión que este ha cometido 
con el nombramiento del Sr. Pulido.

Si el Sr. Mendez se hubiera dejado arrebatar la ju ­
risdicción castrense, como cree el articulista debiera ha­
ber hecho, no hubiera cumplido do modo alguno con 
sus obligaciones como delegado, ni, sobretodo, las muy 
importantes y elevadas, á las que no puede renunciar 
por su carácter sacerdotal.

Que el Mendez sabe perfectamente hasta dónde llega 
el ineludible cumplimiento de sús deberes, y las razo­
nes poderosísimas que le asisten para oponerse dentro 
de la ley á las órdenes del ministerio de la Guerra en 
este asunto, lo prueba la asordada del Supremo Conse­
jo de la guerni en la célebre cuestión de ciertos nombra­
mientos, á que nos hemos referido en nuestros números 
anteriores.

El descuento que debió .satisfacer sube á 125 mil 
reales.

líl donativo ha sitio calificado de rasgo sublime.
De modo que es un rasgo sublime dar ciento 

cuando no sedebian haber tomado ciento veinte y 
cinco.

Se nos figura que hay muchísima gente capaz 
de esa sublimidad.

Bien puede creerse que todos los funcionarios 
públicos, imitando al primer funcionario de la na­
ción están dispuestos á dar el descuento de sus suel­
dos al 80 por 100 y guardarse el 20 por 100 res­
tante.

¡Qué buena ocasión para poder decir que todos 
los empleados son sublimes!

Seria de ver que estas calificaciones sublimes 
que hacenlos cortesanos de D. Amadeo sean para su 
trono sublimado corrosivo.

y otros servicios particulares 
persona del Sr. Martínez.

Se conoce que el portero no 
fenderse.

para custodiar la 

es lerdo para de-

Ya principian á publicar varios periódicos las 
preparatorio-electorales del Sr.,Sagas- 

ta y sus hechuras.
Si el ministro de la Gobernación y los goberna­

dores creen que el país va á consentir la repetición 
de los escándalos gubernamentales que tuvieron 
lugar i>ara la elección de la Cámara Constituyente, 
está en un error.

La situación ha variado: y el derecho, siquiera 
sea este revolucionario, no puede hollarse tan im­
punemente como en la época á que nos referimos.

Enhorabuena, escriba circulares secretas á sus 
deleg’ados el ministro-ingeniero, prometiéndoles 
anticipada absolución plena por cuanto puedan ha­
cer, pero tengan entendido que de sus desmanes, si 
los cometen, responderán ante los tribunales, y en 
cuanto al ministro, .seria demencia juzgarse inde­
finidamente irresponsable.

Parece que el Sr. Moret empieza á descorazo­
narse, y duda que el empréstito de los 400 millo­
nes de billetes del Tesoro se cubra.

Pero, como el jóven ministro halla salida para 
todo, se dice que ha manifestado que en un segun­
do concurso admitirá posturas aunque al 50 por 
100 del valor nominal de los mismos, lo que equi­
vale á abonar el interés de 24 por 100 anual.

¡Bravísimo! Y si no da resultado el concurso á 
24 por 100 se abre otro á 48 por 100. "Verdadera­
mente, este Sr. Moret va á eclipsar á todos los mi - 
nistros de Hacienda habidos y por haber; verdad 
es que siempre se ha dicho malo vendrá etc.

Todos los diarios de provincias se ocupan de la 
cuestión electoral que por el momento aÚsorve la 
atención pública.

Escusarnos decir que la prensa de todos los co­
lores escita á sus correligionarios á acudir á las 
urnas.

Quizás en las elecciones de diputados provin­
ciales se resuelva implícitamente el aplazamiento ó 
la pronta ejecución de las de diputados á Córtes se­
gún el resultado de aquellas. Si bien, en muchas 
provincias se quiere, con conocida intención, sepa­
rar la cuestión política de esta primera elección, 
presentando candidatos que se dicen agenos á los 
partidos militantes.

Para concluir, diremos al articulista: 1.* Que la pa­
sión política no nos ciega en esta cuestión, sino que tan 
solo nos guia el deseo, como buenos católicos, de que la 
verdad quede en el lugar que se merece, y de que por 
nada ni por nadie se atente á los fueros de la Iglesia. 
2.® Que no confunda las cuestiones del patriarcado de 
las Indias y pro-capellanía mayor de palacio, con el vi­
cariato general castrense, y 3.® Que rebata nuestra doc­
trina con razones y testos legales, y no con vanas decía- 
niacioaes que á nada conducen.

Según parece, hoy tendrá lugar en el Senado 
la reunión de los titulados conservadores liberales, 
en que se debe leer el anunciado manifiesto para 
su definitiva aprobación. El marqués de la Vega 
de Armijo se ha tomado un plazo de veinticuatro 
horas para consultar á sus amigos.

Por lo que hace á la publicación del espresado 
manifiesto, ya parece cosa mas larga, pues, según 
tenemos entendido, se trata de que coincida con 
la convocatoria para las elecciones, y de aquí allá 
hay algunos dias de por medio.

Nos parece bien la prudencia de este nuevo par­
tido en no dar á conocer su peasamiento hasta que 
los trabajos preparatorios estén hechos, pues no es 
cosa de asustar ahora al gobierno y perder la be­
nevolencia con que puedan contar de su parte.

Por lo demás, el país no pasará gran pena por 
lo que tarde en ver la luz el decantado manifiesto, 
ni lo que este diga ni lo que se calle influirá en la 
marcha de los grandes partidos que constituyen la 
representación general de la nación.

Nuestros lectores juzgarán si hay malicia en 
los tres párrafos siguientes que uno tras otro pu­
blica La Independencia Española-.

«Parece que al paso del rey por Logroño, con motivo 
del recibimiento de su esposa, le hará los honores de or­
denanza un batallón de infantería de línea, destinado 
allí con este objeto. El viaje real tendrá efecto en lo que 
resta del presente mes.

—Tenemos entendido que el ilustre duque de la Vic­
toria siente una ligera indisposición que, si no entraña 
gravedad, le obligará á guardar cama quizá hasta que, 
entrado el próximo mes, se presente el tiempo mas be­
nigno.

Deseamos un seguro restablecimiento al hombre 
honrado y modesto, que todavía acaso está llamado y 
reservado por la Providencia para grandes cosas.

—A los que con insistencia nos creen despavoridos, 
dispersos y sin rumbo por falta de jefe, debemos con­
testarles, y muy en sério por cierto, que están en un 
error lamentable á sus propósitos, porque nosotros tu ­
vimos y tenemos jefe, tuvimos y tenemos espadas, y tan 
templadas al fuego de la libertad, que el solo brillo de 
alguna de ellas puede eclipsarlo todo.

No hay, pues, que cantar victoria, que la pátria no 
está abandonada ni nosotros estraviados.»

El rey revolucionario, según la Constitución de­
mocrática, es un funcionario.

Todos los funcionarios están sujetos á un des­
cuento de cinco por cienh sobre sus haberes, de 
acuerdo con la ley de presupuestos.

D. .Amadeo, sin embargo, ha cobrado íntegros 
los 125 mil duros del mes que está aun por vencer.

Esta premiisa es bien conocida.
El donativo queha hecho importa 100 mil reales.

Un comunicado curioso ha publicado La Igual­
dad -. es de un Pedro Guzman, quien á pesar de sus 
buenos servicios á la revolución, no habia sido 
nombrado mas que portero de la intervención de 
arbolados en el ayuntamenta, lo cual debía tener­
le quejoso con justicia, habiendo recibido otros tan 
altos premios. El portero, sin embargo, estaba 
tranquilo en su puesto y contento con las deferen­
cias del alcalde, cuando fué separailo y sustituido 
por uno de los ayudantes del batallón que manda 
el Sr. Martínez.

Su protector era D. Eugenio García Ruiz, y á 
él acudió, y de sus lábios supo que el Sr. Martínez 
le habia separado por borracho. Acudió á quejarse 
á casa del comisario, á quien no trató bien, según 
dice el mismo comunicante; pero no contento con 
esto, acude al público, en parte para desagravio de 
su honor, y en parte para que los concejales se 
fijen en las listas que se publican en el portal del 
ayuntamiento, y averigüen si los jornales que allí 
figuran gastados en el ramo lo han sido realmente, 
ó si han sido invertidos en pagar guardias, retenes

Anoche debió salir para Granada el Sr. Manti­
lla, director y propietario dé La Política. Supone­
mos que su viaje estará relacionado con trabajos 
electorales, pero no faltau maliciosos, entre cuyo 
número no se nos debe contar, que lo atribuyen al 
propósito de facilitar con su ausencia temporal 
cierto cambio de postura que se anuncia por parte 
del periódico unionista. Efectivamente, parece mas 
disculpable cualquier travesurilla que cometen los 
chicos cuando el papá no está en casa.

Parece que en esta provincia y por los distritos 
de Colmenar Aiejo, Collado de Villalva y Alcoben- 
das tienen grandes probabilidades, si es que no ase­
gurada la elección de diputados provinciales, los 
Sres. D. Antolin Morando, D. Francisco Seco de Cá- 
ceres y D. Mariano Lezcano y Patiño, personas to­
das que cuentan con muchas simpatías en los dis­
tritos y en los que tienen grandes propiedades.

En una carta de Florencia que publica kas
se asegura que la esposa de D. Amadeo 

traerá á Madrid toda su córte, la cual se volverá á 
Turiii después de una breve residencia en (esta ca­
pital.

No comprendemos lo que pueda significar se­
mejante viaje.

L<ü Revolución se ha hecho oposicionista, según 
se de.sprende de las siguientes líneas:

«Za Revolución no acepta, no puede aceptar ministe­
rio de conciliación después de haber jurado el monarca, 
sin ponerse en oposición con las ideas que viene soste­
niendo respecto á conciliaciones.

Por consiguiente, no puede tampoco estar al lado de 
un ministerio tricolor que tiene que producir necesaria­
mente una perturbación en el pais en este período elec­
toral, á no ser que los periódicos ministeriales declaren 
que los unionistas que forman parte del gabinete se han 
fusionado con el partido radical.»

E l Universal, por su parte, comentando lo di­
cho por La Correspondencia acerca de la comple­
ta fusión que se proyecta entre los unionistas que 
apoyan á la situación y los progresistas, esclama: ‘

«Hablar por hablar. Esta fusión es imposible.»
Estos radicales ni agradecer saben los sacrifi­

cios que los fronterizos hacen por ellos.

Por lo que aseguran á un colega, en elevadísi- 
mas regiones ha causado muy mal efecto la exco­
munión lanzada por la Tertulia progresista contra 
el periódico Las Novedades-, no por lo que el hecho 
es en sí, sino por la presión que dicha Tertulia pre­
tende ejercer sobre la Cámara, el ministerio y los 
hombres mas importantes del liberalismo.

Andando el tiempo, esta Tertulia progresista 
se mezclará en todo lo que ocurra en España y fue­
ra de España, y no duden Vds. de que el dia llega­
rá en que se metan en la casa del primer vecino 
que se le ocurra, á .saber cuantos garbanzos echa 
en el puchero, y á cerciorarse de si esta operación 
se ejecuta con todos los golpes liberales 2que para 
estos y otros casos tiene establecidos la importante 
congregación de la calle de Carretas.

En el Diario de Barcelona se ha publicado una 
carta de Madrid, de la que copiamos los siguientes 
párrafos:

«Apesar de las noticias quedan algunos periódicos 
de divisiones en el partido republicano, divisiones que 
son ciertas, no cabe duda alguna de que los hombres im­
portantes de este partido están de acuerdo con los del 
carlista para auxiliarse mútuamente en las próximas 
elecciones.

Como entre los republicanos es mayoría indisciplina 
que entre los absolutistas, posible es que en algunos 
puntos no se conformen con este acuerdo; pero esto no 
impedirá la coalición electoral, en virtud de la cual ha­
brá federales que voten á candidatos carlistas, y carlis­
tas que voten á candidatos republicanos.

líl partido moderado no se muestra tan decidido á 
entrar en esta coalición, y la actitud del Sr. Cánovas y 
sus amigos quebranta algún tanto su decisión de pelear 
contra el nuevo órden de cosas, pues los mas tibios en­
cuentran en los moderados conservadores un medio de 
acercarse mas á la legalidad, sin romper por completo 
con sus pretensiones alfonsinas.

El gobierno está muy agradecido al Sr. Cánovas del 
Castillo por el gran servicio que está haciendo al nuevo 
órden de cosas, procurando que se acerquen á la dinas­
tía democrática los que desean formar el futuro partido 
conservador. La teoría del Sr. Cánovas es tan sencilla 
como cómoda y provechosa. El Sr. Cánovas dice que él 
es monárquico, que dentro de la monarquía la dinastía 
que le parece mejor es la que tiene en su apoyo la tradi­
ción, pero que no por eso escluye cualquiera otra con la 
cual pueda consolidarse la monarquía.

La consecuencia de no tener una opinión decidida en 
punto á dinastía, es que el Sr. Cánovas lo mismo puede 
ser ministro con el rey Amadeo que con D. Alfonso, s 
los acontecimientos trajeran á este algún dia al trono.

Para conservar sin duda esa media tinta que permita 
en su dia tomar cualquier color, parece que en el mani­
fiesto que dará el centro conservador no se hará ningu­
na declaración csplícita de dinastismo, limitándose á 
asegurar que los firmantes aceptan todas las conquistas 
de la revolución.

A las seis y media ha terminado la reunión de los 
unionistas-montpensieristas. Generalmente aceptan la 
idea de reconocer la legalidad existente. Los Sres. Sala- 
verría y Alonso Maitinez, han quedado encargados de 
redactar el proyecto de manifiesto y de buscar la fórmu­
la de reconocimiento que sea aceptable á todos.»

Asegúrase que el general Caballero de Rodas 
fué llamado ayer tarde á palacio para conferenciar 
con D. Amadeo. Dícese también que insiste en em­
prender un viajealestranjero.

Dice un colega;
«■Vuélvese á hablar de proyectos de empréstito con 

la garantía de los tabacos de Filipinas. No sabemos si 
los agentes de este asunto habrán llegado ya al gobierno 
con las proposiciones, ni si el gobierno las aceptará, 
pero hemos oido asegurar que el propósito existe.»

No sabemos á qué empréstito se contrae el cole­
ga, ni nos consta la legal autorización con que pueda 
hacerse la operación á que se refiere, pues aquí ya 
se ha perdido la cuenta, clase y forma de emprás- 
titos realizado.s desde la gloriosa de Setiembre. Los 
periódicos ministeriales podrán aclarar estas dudas.

El Sr. Zenea, que según saben ya nuestros lec­
tores fué capturado á su llegada á Cuba, llevaba 
instrucciones del gobierno de losEstados-ünidos á 
los rebeldes para que depusieran las armas; pero, al 
parecer, engañaba á dicho gobierno y al represen­
tante de España en aquel país, ocupándose en favo-
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recer los intereses filibusteros. En el Consejo de mi- 
iii.stro3 que se celebró anteanoche se habrá tratado 
probablemente de este asunto, que al decir de algu­
nos es mas complicado de lo que parece, por supo­
nerse haber tenido ¿participación en él personas 
que la prudencia no permite indicar.

Seg^un un colega, parece que ayer tarde habia 
algún celaje de crisis á consecuencia de cierta re 
mociou de alguna parte del personal de Gracia y 
Justicia

Por iiuestra parte nada hemos oido que confirme 
el rumoree que se hace eco el colega, por mas que 
no nos estraña que el dia mas impeu.satlo haya una 
crisis y dos y tres; pues los elementos que compo­
nen el gobierno y la situación general porque atra­
viesa el pais, no son ciertamente para consolidar 
ministerios de la abigarrada y microscópi a con­
dición del actual.

A.vcr noche hubo un moetin;.' de ó.OS* 
[ ligar Square, en la residencia de

Según todas las probabilidades, parece que sei 
ha desistido por fin de la idea que hubo de que el; 
gobierno dirigiera un manifiesto al pais. ;

Aqui ya ni se usa el que los españoles hablen á!
los españoles. Cumplimientos escusados..... Con:
que el Sr. Martes dirija á los representantes en elj 
estranjcro la circular que hoy ó mañana les va á! 
enviar, basta y sobra.

Parece que al fiu está designado para reempla- ’ 
zar al general Izquierdo en la capitanía general de * 
Castilla la Nueva el Sr. Alaminos.

El nombramiento, sin embargo, no tendrá lu- , 
gar hasta después de la llegada á Madrid de la es­
posa de D. Amadeo.

No se nos alcanza la causa de esta dilación.

Londres 21.-- 
persoiius (“II Ti-i 
Odgea.

Se acordó protestar con horror é inflign:ieion c.jiitra 
el boiiibirdco ile P .rís, j  condcimr la política ilid go­
bierno iugllJá.

Estos acuerdos se aprobaron por unanimidad.
El Standard diee que el Consejo de ministros de In­

glaterra, en vista de la respuesta del conde de Bismark 
al Sr. Julio Favre, ha resuelto proponer el aplazamiento 
de la conferencia sobre la cuestión del Mar Negro.

Burdeos 25.—El conde de Bismark ha rehusado defi­
nitivamente otorgar al Sr. Julio Favre el salvo-conduc­
to que debía permitirle ir á la conferencia de Londres, á 
pesar de haber sido pedido por Inglaterra y prometido 
por el mismo conde de Bismark.

A consecuencia de dicha negativa el gobierno fran­
cés considerará como nula cualquiera resolución de la 
conferencia modificando los tratados existentes.

Florencia 24.—Asegúrase que las desavenencias con 
Túnez están en vías de arreglo. El representante de In- 
glate^’ra ha persuadido al bey para que satisfaga á las 
reclamaciones del cónsul italiano.

J.“ 0‘75

■1." 0‘36 »

títulos de garantía.
del 114 por loo de comisión ó corre­

taje.
de la diferencia entre 5S‘19, cambio 

acepta<lo, y 58'07, c.iiubio de plaza 
hace ya bastantes dias.

SECCION DE NOTICIAS-

Anoche se decía con referencia á algún telégra- 
ma recibido por un banquero, que habían empeza­
do las negociaciones para la capitulación de París.

Damos la noticia tal cual ha llegado hasta nos­
otros, pero sin responder en manera alguna de su 
exactitud.

La Lealtad de Almería encabeza su número del 
domingo con una breve reseña liistóríca de los mo­
narcas que han llevado en España el nombre de 
Alfonso, la cual termina con estas palabras:

«Si por efecto de las circunstancias de los tiempos y 
de las aficiones particulares de los reyes, sucesores de 
los Alfonsos, ningún otro después del XI adoptara tan 
simpático nombre; en nuestra época, con la mas atinada 
inspiración, vino á renovarse en la persona del 'ínclito 
príncipe de A.stúrias D. Alfonso de Borbon y Borbon, 
que un dia habria de ser, cual inmediato á la corona, su 
majestad el rey D. Alfonso XII.

La redacción de La Lealtad, fiel á sus sentimientos 
de sincera adhesión á tan esclarecido y noble príncipe, le 
saluda respetuosamente y le felicita en sus dias, deseán­
dole largos años de prosperidad y bienandanza, para po­
der contribuir, si la Providencia lo di.spone, á mejorar la 
situación y los destinos de esta desgraciada patria.»

Recomendamos á los diarios ministeriales los 
siguientes párrafos de un artículo que con el título 
de la Qran coalición publica La Patria de Vich 
del domingo:

«La gran coalición que se os anuncia, es la de la pro­
piedad, amenazada de muerte por vue.stras intermina­
bles exacciones; del comercio, estenuado por las desas­
trosas utopías de esos sábios de nuevo cuño; de la in­
dustria, paralizada por los tratados leoninos con las na­
ciones que esplotan nuestra pobreza; de nuestras vidas, 
en constante peligro por vuestras cuadrillas de gorris­
tas'. es la coalición de nuestra fortuna aniquilada, del 
hambre que estenua al clero, á la viuda, á la monja, al 
pueblo entero; es la coalición de la dignidad ofendida, de 
la honra mancillada, del derecho escarnecido, de la civi­
lización suspendida, de la moral ultrajada; es, en fin, la 
coalición de todos los elementos y de todas las fuerzas 
vivas del país, que, evocando las sombras de nuestras 
pasadas glorias y del bienestar, alejado de esta nación 
sm ventura, se levantan en nombre del cielo y de la 
tierra para protestar contra vuestra permanencia en el 
poder, que solo sirve para estrujarnos.

Ved ahí lo que significa la gran coalición que va á 
derribaros, y contra la cual se e.strellará vuestra influen­
cia moral y vuestras cuadi illas de la Porra.

No nos pidáis qué es lo que pretendemos edificar con 
los elementos de destrucción que van á ponerse en ór- 
den de batalla. No teneis derecho á dirigirnos semejante 
pregunta, porque nada os importa saber lo que no ha­
béis querido escuchar durante mas de dos años de ince­
santes esplicaciones, contestadas con la sonrisa maquia­
vélica del que, conocido bien su oficio, aprieta sin cesar 
el tomillo en el potro del tormento á que nos conde­
náis.»

> r

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes te-: 
légramas estranjeros:

(Gaceta.)
«Berlín 24 de Enero, á las doce y cuarenta y cinco 

minutos de la tarde; Madrid id., á las cuatro y cincuen­
ta y cinco minutos dé la  tarde.—A la embajada déla 
Confederación de la Alemania del Norte:

«Oficial.—Versalles 24 de Enero.—Parte del ejército 
alemau del Sur ha ocupado el 22 de Enero á Dole des­
pués de un ligero combate, cogiendo 230 wagones car­
gados de provisiones y vestuarios. El 22 de Enero los 
fntnco-tiradores hicieron saltar el puente del camino de 
hierro sobre el Moselle, entre Nancy y Toul. En el Nor­
te el primer ejército ha limpiado de enemigos todo el 
terreno hasta las fortalezas.»

[.igencia Fabra)
Viena 2t.—La Prensa Libre publica noticias de 

Berlin sobre la salida de París del general Trochu el 19 
del actual.

A las ocho de la mañana los franceses en número do 
100.000 hombres comenzaron á desenvolverse. La lucha 
empezó cerca de Sevres estendiéndose hasta Mendun, 
Garches, §aint-Cloud, Francresson, Malmaison y Bou- 
gibal.

Desde la batalla de Warth nunca el fuego de los 
franceses habia sido tan violento.

Después de una lucha encarnizada, los cazadores 
prusianos viéronse obligados á abandonar sus posicio­
nes de Montretout, las cuales fueron recuperadas 24 
horas después.

Por la noche hubo una batalla en la cual las 9." y 10.* 
divisiones prus anas sostuvieron particularmente los 
ataques encarnizados de los franceses.

La acción duró 10 horas.
Las pér(^as de los prusianos fueron enormes.
No se han valuado aun.
Viena 24.—Todos los periódieos combaten la res­

puesta del conde de Bismark al Sr. Julio Favre fechada 
el 16 del coiriente.

La Nwva Prensa "Libre, hablando sobre el particu­
lar, dice:

«Es un golpe brutal dado en el rostro de las poten­
cias neutrales. Después de semejante proceder, la paz 
no puede ser mas que una corta tregua.»

Presag ia que el nuevo im perio alem an estará  rodea­
do por todas pa rte s  de enem igos.

REVISTA DE LA PRENSA-

.Por si nuestros lectores abrigan alguna duda 
sobre el modo y forma en que se ba hecho el célebre 
último empréstito de 46 millones. La Lucha se en­
carga dedisiparla en el artículo que vamos á copiar.

El Sr. Moret es un dignísimo discípulo del señor 
Fíguerola, ó por mejor decir, le dá ya quince y 
falta á su maestro.

Ya se pueden hacer emprástitos al módico inte­
rés de 28,44 por ciento, interés insignificante, cuan­
do ese dinero se invierte en comidas que suben á 
precios fabulosos, y son un sangriento escarnio de 
la miseria pública.

El país tiene ya tiempo de haber conocido á 
aquellos progresistas que afectaban tener que po­
nerse guantes antes de tomar en la mano cuentas 
que no hubieran sido formuladas por su intachable 
moralidad.

Esa moralidad, á toda prueba está hoy robuste­
cida por dos grupos: uno de cimbrios, y otro de 
moros fronterizos.

Los primeros son tan sobrios como los antiguos 
de quienes toman el nombre; y respecto 

de los segundos, escusado es hablar de su frugali­
dad, cuando sabido es que á los moros les está prohi­
bido por su religión el uso de cierta clase de co­
midas.

Apesar de tanta parvedad, la célebre trinidad se 
va tragando á la pobre España, que está ya en úl­
timo grado de tisis.

Pero suspendamos los comentarios, y oigamos 
á La Lucha hablar de números, cuestión que hoy 
es de sumo interés. ''

«LA SEGUNDA EDICION DEL SEÑOR FIGUEROLA.
Protnetimos en uno de nuestros números anteriores 

demo.strar que el último empréstito del actual ministro 
de Haciendasalia á mas del 30 por 100.

Posteriormente á asentar nuestra opinión, hubiéra­
mos querido retirarla, porque de ella resultaba error, y 
lo que es mas temible aun, error por cálculo de mas.

Mas tarde, mejor enterados, debemos decir en honor 
de la verdad y volviendo por sus fueros, que el présta­
mo solo sale, según nuestros cálculas é informes, al 28 y 
44 céntimos por 100 de interés anual, como pasamos á 
demostrar.

Espüquemos antes cómo se ha hecho el empréstito; 
pero espliquémoslo de modo que nos entiendan bien los 
paganos; esto es, los contribuyentes. Para ello abando­
nemos el tecnicismo de la Bolsa y las fórmulas cancille­
rescas, y contemos el caso como contarlo puede el que, 
conociendo el negocio, desconozca por completo los ama­
ños á que se presta.

Hé aquí ahora lo ocurrido.
El Sr. Moret ha necesitado para pagos que no es del 

caso esplicar, pero que de seguro nada d# común deben 
tener con viudas, con huérfanos, con retirados, con 
maestros, etc., etc., la pequeña suma de cerca de cua­
renta iñillones de reales; y con S. E. debe haber entrado 
en negociaciones un banquero ó cosa por el estilo, que 
ha empezado por decir: «Daré ese dinero, pero...

«Primera condición: Capital y condiciones me serán 
devueltos á los noventa dias del de hoy, en que propon­
go el contrato;» y es seguro, segurísimo que el Sr. Mo­
ret, el discutidor Sr. Moret, después de pensarlo y ma­
durarlo quince ó veinte segundos, dijo: «Acepto el 
plazo.»

«Segunda condición: Necesito garantía, pues présta­
mo sin esa condición, aunque la cantidad sea corta, solo 
lo hacen los banqueros á gobiernos que tienen asegura­
do crédito, y como la situación está un tanto desacredi­
tada...» ElSr. Moret podemos asegurar que respondió: 
«Acepto dar garantía: ¿cuál se me pide?»

«Tercera condición: La garantía serán títulos diferi­
dos ó con olidados, ó bonos ó billetes; en fin, cualquier 
valor fiduciario que se cotice en plaza y tenga cupón á 
cortar y cobrar.» Inútil creemos decir que el Sr. Moret 
asintió á lo pedido.

«Cuarta condición: Quiero ganar un uno por ciento 
inensml como interés del préstamo.» El Sr. Moret debió 
frotarse las manos de placer, mascullando entre dientes 
y lleno de alegría: «¡Jesús, qué barato! ¡¡Jesús, qué ba­
rato!!»

«Quinta condición: Quiero, puesto que me veo preci­
sado á guardar garantías, que estas algo me produzcan, 
á cuyo fin necesito ganar otro uno por ciento inensual 
.sobre el valor de las mismas.» También el Sr. Moret 
asintió á esta exigencia-, pero es fama que ni siguió fro­
tándose las manos de gusto, ni de su boca salió ya el 
consabido ¡qué barato!

«Sexta condición... 'Sigue, según la crónica, el mis­
mo sujeto en escena.) «Como yo no soy el banquero que 
hace la ope acion, necesito un corretaje, aunque sea 
módico.» El Sr. Moret señaló un cuarto de unidad por 
ciento, también mensual.

Y aquí debiera haberse cerrado el trato, enviando 
nuestro flamante Law al agiotista á paseo ó á galeras, 
que es lo que merecía, á haber en España un poco de 
patriotismo, si no hubiera sucedido que al prestamista 
se le ocurrió decir:

«Sétima condición: Pagaré á V. en esterlinas, y como 
el pararme á ver el cambio puede causarme mareos, 
quiero que acepte V. el de 50,19, que á mí al menos no 
me perjudicará.»—Y Moret ante esta condición, dijo 
Amen, y el contratóse ultimó.

Ahora espliquemos prácticamente esto que ha queri­
do llamarse contrato y que en nuestro idioma creemos 
que se llama de distinto modo.

Prescindamos de que el contratista tiene valores fidu­
ciarios importantes igual suma que la prestada á su dis­
posición, y que la pignoración momentánea de esos va­
lores es ya un perjuicio para la fortuna pública.

Prescindamos también de que debe haber pagado en 
letras, y que estas cuesta dinero cambiarlas.

Y á pesar de estas escepciones, veamos lo que en la 
práctica es el tal contrato.

Cobra el prestamista por su operación á 90 dias:
1. ® 3 por 100 de interés de tres meses á 1 por 100

mensual. I
2. ® 3 » del 1 por 100 mensual del valor de los

Total. 7‘11 por trimestre, ó sea 28‘44por 100 al año. 

Esta ha sido la operación.
Ahora, aun cuando podríamos esteudernos en mil 

consideraciones, las omitiremos todas menos una, que 
es la siguiente:

Recordamos que en aquellos tiempos en que al señor 
Moret le gustaba hablar de materia económica, nos de­
cía un dia estas ó parecidas palabras: «Se necesita un 
Banco agrícola en cada cabeza de partido, y se necesita 
una sucursal de ese Banco en cada una de las aldeas ó 
pueblos que formen á ese partido.»

Y mas tarde también nos dijo: «Y es necesario que 
esos Bancos den moneda acuñada al labrador para sus 
labores y siembras á un tipo menor que el 6 y que el 5 
por loo, á fiu de que la usura que mata nuestra agri­
cultura, muera, reviviendo de las cenizas de mil usure­
ros nuestros agonizantes agricultores.»

Esto oimos muchos al actual ministro de Hacienda. 
¿Cree S. E. que el tomar á préstamo un gobierno plata 
acuñada á interés de 28, 44 por 100 no hará que á los 
labradores les cueste algo mas que 5 y que 6 por 100 y 
hasta algo más aun que 30, 35 y 40?

Si S. E. desde el pináculo de su eiencia y de su su­
posición no opina ya como nosotros, confesar debemos 
que es porque no quiere convencerse.»

Y como el anterior artículo es de números, ya 
que nuestros lectores han entrado en tan árido ter­
reno, no queremos privarles del gusto de que co­
nozcan otro artículo de La Esperanza, en el cua  ̂
este diario nos dice lo que en dos años llevan gas­
tado la revolución y sus hombres, sobre quienes 
pide que se haga efectiva la responsabilidad por 
tanto despilfarro y tantos escesos de todo género 
como son los que han conducido á la nación á su 
completa ruina.

Oigamos al periódico carlista;
«El segundo acto de las futuras Córtes, porque el 

primero é inmediato debe ser, y ha de ser, el de volver 
por la honra y la vergüenza de España, según las pala­
bras de La Igualdad, está señalado por el estado econó­
mico del pais. Si alguna vez en alguna parte se ha podi­
do patentizar la falta y se ha debido exigir la responsa­
bilidad de ella, es aquí, es ahora, y es á los hombres que 
han estado al frente del gobierno, de la Hacienda y de 
laadministracion,y á losque han aceptado ó tolerado 
su conducta.

Nos esplicaremos sin rodeos.
Los hombres de la revolución de Setiembre, que 

proclamaban la moralidad y la economía, han consu­
mido en dos años.

1. ® Todos los impuestos duplicados y triplicados que 
se han venido y se vienen sacando á tiros y bayoneta­
zos á los pueblos y demas contribuyentes.

2. ® Todos los valores y productos de los bienes que 
el capricho gubernamental, contra el derecho de pro­
piedad, contra leyes terminantes, ha declarado bienes 
del Estado.

Anteayer á las diez de la mañana presenciamos en la 
calle de los Mancebos un espectáculo sumamente tierno 
y coamovedur. .Mas de 200 niños, pobremente vestidos, 
acompañaban un féretro, demostrando con su actitud 
y sus lágrimas el hondo pesar de sus inocentes corazo­
nes. Al informarnos allí mismo, supimos que aquellos 
niños, de seis á diez años en su mayoría, iban á tributar 
al que fué su maestro, Sr. D. Dámaso Luis García, el 
ultimo homenaje de su amor y gratitud. La Asociación 
católica de señoras ha perdido un padre de la infancia; 
las señoras marquesa viuda de Santiago y vizcondesa de 
Alcira, encargadas de las parroquias de San Andrés y 
San Pedro, un verdadero propagador de su obra, y la 
honrada clase del magisterio un hermano en quien bri­
llaban todas las virtudes que deben adornarla. Así lo 
comprendieron y demostraron los niños, cuando pene­
trados del mas profundo dolor se repartieron espontá­
neamente todas las horas del dia y de la noche, para ve­
lar en torno del cadáver. Si alguna vez, nos decía llo­
rando una pobre mujer, se interrumpió el silencio en la 
habitación mortuoria, fué porque los niños se arrodilla­
ban á intérvalos para rezar un Padre nuestro por el alma 
del fina Jo. ¡Dios habrá recogido las plegarias de la ino­
cencia, y premiado en el cíelo al que con tan corto tiem­
po supiT formar tan cristianos corazones!

En uno de los dias de la semana próxima, tendrá lu­
gar en el concurrido teatro de los Bufos Arderiustl pri 
mer baile de los cuatro que, con el nombre de Sociedad 
Mabille, van á celebrarse en el referido coliseo. En di 
chos bailes, á estilo de los que tienen lugar en París, fi­
gurarán cuadrillas francesas. Costarán las cuatro accio­
nes para estos bailes 80 rs., y cada socio tendrá obeion á 
ocho billetes de señora y uno personal de caballero.

En la contaduría del teatro de los Bufos, se admiten 
suscriciones para dichos bailes.

el Retiro. Ambos paseos e.stán cortados por dos avenida 
de 20 metros de latitud que desde la calle del Pósito van 
aparará la plaza y jardines que han quedar á espaldas 
del museo. En el segundo paseo y en la intersección con 
las dos avenidas, se abrirá otra plaza, cuya latitud má­
xima será de 60 metros.

Poracuerdo del consejo universitario de Madrid , los 
alumnos que hubiesen obtenido dos suspensiones en al­
guna asignatura, serán admitidos al exámsn de la mis­
ma en los estraordinarios de Febrero, prévio el pago de 
los derechos marcados en el reglamento.

Ha sido destinado al ejército de Cuba el coronel de 
caballería D. Juan Huerta.

El Sr. Allende Salazar, capitán general de Navarra 
que llegó ayer á Madrid, se ha presentado al señor pre­
sidente del Consejo de ministros.

El Sr. Gaminde, capitán general de Cataluña, es es­
perado también de hoy á mañana.

Estas visitas siguen llamando la atención del pú­
blico.

El comandante, de la corbeta Ligera, D. Joaquín de
a Torre, ha sido destinado á la sección de armamentos 

del almirantazgo.

3.® Todas las rentas y el producto en venta del anti­
guo Real Patrimonio.

Y 4.® Los 12.000.000.000 ¡hoy pasan de 13.000.000.000) 
que no han vacilado en proporcionarse con la liquida­
ción antilegal y escandalosa de la Caja de Depósitos, 
con emisiones de papel nuevas y antiguas, con emprés­
titos repetidos y cada vez mas onerosos.

Quiere decir que , en junto , no baja de 18 á 
20.000.000.000 de reales lo que han gastado, aniquilan­
do á España, los hombres que al proclamar moralidad y 
economías, se creyeron por ese solo titulo autarizadoa 
para hacer una revolución sangrienta y radical.

Esto es innegable, como que eo aritmético: se han 
gastado en dos años 18 ó 20,000.000.000; pero ¿en qué se 
ha gastado suma tan enorme? Aquí entra la moralidad, 
como ha.sta aquí ha entrado la economía.

¿Se ha gastado parte ó algo de esa inmensa suma en 
atender á las obligaciones del Estado? No; pues que en 
estos dos años, como hoy, la mayor parte de las obliga­
ciones del Estado, empezando por las mas sagradas y 
apremiantes, se han visto desatendidas.

¿Se lia gastado en fomentar la industria, y el comer­
cio, y la agricultura, dotando al país de caminos de 
hierro y caminos vecinales, de canales de navegación y 
de riego? No: nada de eso se ha hecho, y, al contrario, 
todo eso ha estado y está tan abandonado por parte del 
gobierno, que solo al trabajo y á la fuerza de voluntad 
de algunos particulares se debe el que aun haya una 
sombra de comercio é industria en .España; el que la 
agricultura, fuente de toda riqueza, y que por momen­
tos se va secando, no se haya secado por completo.

¿Se ha gastado en obras públicas de utilidad ú orna­
to, (le e.sas que indican en los pueblos una civilización 
adelantada, atestiguando su riqueza? No; pues que si 
dondequiera, en ruinas y escombros, se ve la obra de la 
piqueta gubernamental ocupada -únicamente en demo­
ler, en ninguna, salvo en el ministerio de la Guerra, se 
ve que haya pasado por la mente del gobierno ni aun la 
idea de construir ni edificar.

Pero; en fin: ¿se habrá aumentado la escuadra? No, 
ni con un solo buque, pues que no valen la pena de ci­
tarse las lanchas cañoneras de los Estados-Unidos para 
la mejor perspectiva del apostadero de la Habana.

Pero siquiera ¿se habrán introducido grandes mejo­
ras en el armamento del ejército, poniéndole á la altura 
de los mejores de Europa, posa de primera necesidad 
para los pueblos desde que vinieron las ideas revolucio­
narias á concluir con el imperio de la fuerza, sustitu­
yéndole por el reinado de la razonl No, ni eso siquiera se 
ha hecho, puesto que se ha seguido lo iniciado por el 
último gobierno de doña Isabel, y no creemos que á e¡5-  
tas horas, aparte del fusil Berdan, que es el peor de los 
fusiles, haya en los parques mas ametralladoras que las 
que para muestra se han traído del estranjero.

¿En qué, pues, se han gastado esos 18 ó 20 mil mi­
llones, suma que escede á la que en cinco años derrochó 
la unioH liberal, pero dejándonos en cambio caminos, 
edificios y una escuadra acorazada? Lo único que sabe­
mos es que se han dado indemnizaciones á todos los 
conspiradores, á todos los barricaderos, á todos los su­
blevados desde el año 44 hasta el 68, así como á los que 
desde aquella fecha promovieron y sostuvieron los pro­
nunciamientos y sublevaciones con recursos pecunia­
rios; pero esto, aun cuando se sume con todo el gasto 
de todos los banquetea y festines de la gente de la si­
tuación durante estos dos años, y aun cuando las cuen­
ta* de esos banquetes y festines asciendan á lo que han 
ascendido los últimos régios, no arroja el total de lo 
gastado, y es preciso buscar ese total á todo trance.

Sí; ahí está señalado el segundo acto de las futuras 
Córtes. Es preciso que se exija severa, inexorable, la 
responsabilidad de esas indemnizaciones escandalosas, 
desmoralizadoras, por las que se convierte el país en 
patrimonio y presa de la gente levantisca y osada; es 
preciso que todo se aclare; que la justicia quede satisfe­
cha. Pueblo español, víctima pacientísima de tanta am­
bición desapiadada: en la miseria en que yaces, irgue la 
frente, y á cuantos candidatos te pidan tu sufragio exí­
geles que busquen la rc.sponsabilidad de los desastres 
que te abruman, y la hagan efectiva, aunque el ejemplo 
(ie D. Rodrigo Calderón te espante.«

Hoy tendrá lugar en la iglesia de las Calatravas el 
dia de retiro que mensualmente tienen las señoras do 
vela del Santísimo Sacramento. Predicará el elocuente 
orador Sr. D. Jaime Cardona.

La guardia civil destacada en el Pardo ha preso ya 
á uno de los ladrones que robaron de la iglesia de dicho 
pueblo, en la noche del 19, dos lámparas de plata, apre­
ciadas en7.000 rs. Cuando el criminal divisó á los guar­
dias, se metió en el rio para lograr la fuga, que no pudo 
conseguir. Este malhechor está avecindado en Ma­
drid.

Anteayer á las diez de la mañana fueron presos dos 
criminales que trataron de robar y asesinar á la inqui­
lina del cuarto segundo de la casa núm. 6 de la calle de 
Serrano. Los gritos que exhaló la criada de dicha señora 
al verse sorprendida por aquellos desconocidos, ruso en 
alarma á los vecinos y á unos guardias, que capturaron 
á los malhechores en el Salón del Prado, por donde tra­
taban de escapar.

La activa é inteligente empresa del teatro de la 
Alhambra e.stá dando continuamente pruebas de su ac­
tividad y del deseo que tiene de corresponder á los favo­
res del público.

Estas últimas noches ha puesto en escena el mag­
nífico drama de Zorrilla, iiiwluáo. El Zapatero y el Rey, 
en el cual tanto se distingue el Sr. Vico, siendo perfec­
tamente secundado por los demas actores de la compa­
ñía que merecieron con él los aplausos del público, que 
leñaba todas las localidades de aquel bello coliseo.

Hoy jueves se pondrá la Cruz del Matrimonio, y el 
sábado se estrenará una nueva obra que lleva por título 
Aceptar la culpa Agena, y qvLO está arreglada del fran­
cés por un aplaudido escritor.

La empresa prepara también otras obras de géneros 
dis' intos á fin de dar á los espectáculos la mayor varié 
dad y belleza posible.

Hoy publicará la Gaceta un decreto del ministerio de 
la Gobernación disponiendo que se suspendan las elec­
ciones provinciales que debían celebrarse los dias 1 y 
siguientes en las provincias do Alava, Guipúzcoa y Viz­
caya.

Con motivo de estar incapacitados para desempeñar 
el cargo de diputado provincial, los concejales que al 
hacerse las elecciones permanezcan á los municipios, 
por no haberse renovado estos á los dos años que marca 
la ley, y éncontrándose en este caso mas de trescientos 
regidores, no seria estraño que uno de estos dias se hi­
ciera una escepcion, por decreto, para que no resulte en 
perjuicio de los diputados provinciales electos que á la 
vez sean concejales, la disposición que se dictó hace po­
co tiempo aplazando las elecciones municipales para una 
época mas larga que la natural establecida por la ley.

_ El ayudante del ministro de Marina teniente de na­
vio de segunda clase D. Ubaldo Montejo, ha sido nom­
brado comandante de la fragata Esperanza escuela de 
cabotaje.

El Sr. Soveral ha estado hoy á presentarse a D. Ama­
deo con el barón de Hortega. Se dice que dicho Sr. So­
veral reemplazará al actual 
tugal. representante de Por-

Antes de la convocatoria para las elecciones, se pu­
blicarán como leyes provisionales las de divisiones de 
distritos y la de incompatibilidades.

Síguese creyendo que las elecciones de diputados se­
rán del 22 al 25 de Febrero.

Parece que el Sr. D. Víctor Balaguer se encargará 
un dia de estos de la dirección de nuestro colega 
Iberia. °

La

El Sr. D. José Rivera, fiscal de la audiencia, no so 
presenta candidato por el distrito de Bribiesca, sino por 
el de Miranda de Ebro.

En el correo del 30 de Marzo próximo saldrán para 
Méjico, á cuyo teatro van escriturados, las señoras Vis- 
conti y Natali Testa, y los Sres.jTamberlik, Gasier, Tes­
ta y Mosi. El director es el maestro Moderati.

El conocido escritor Sr. Blasco ha terminado, ó está 
para terminar, un proverbio dramático con destino al 
teatro del Príncipe.

Una concurrencia bi illante y numerosa asistió ante­
anoche al concierto que en el teatro de la Alhambra se 
dió á beneficio del ateneo de señorás. Los artistas y die- 
tinguidos aficionados que tomaron parte en ella, fue­
ron grandemente aplaudidos recibiendo coronas y ra­
mos.

En la tarde de ayer se constituyó la comisión encar­
gada de preparar el envío de objetos á la próxima espo- 
sicion de Lóndres, y fué elegido por unanimidad presi­
dente D. Francisco Santa Cruz, el cual dió su voto á 
D. Fermín Caballero. Además se nombró una subcomi­
sión compuesta de los Sres. Madrazo, Rodríguez [don 
Gabriel), Muñoz Rubio y Antón Ramírez, para redactar 
un reglamento relativo al objeto de la comisión.

Se han Jado las órdenes oportunas para que las fuer­
zas reconcentradas que vigilaban la vía férrea de Ma­
drid á Irún se retiren á los pueblos inmediatos hasta 
que se señale el dia de la salida de D. Amadeo de esta 
córte.

Se ha dispuesto pof el ministerio de la Guerra que 
el batallón de Luchaua, que se hallaba de guarnición en 
Albacete, salga piara unirse al resto de su regimiento, 
que se halla en Badajoz.

Parece que está ya designado el personal adminis­
trativo de la casa de D. Amadeo, y se asegura que será 
nombrado segundo jefe con 18.000 reales D. Agustín 
Puebla; quedará D. Nicolás García Sánchez con 16.000, 
y serán nombrados otros dos oficiales con 14.000, y con 
12.000 otros dos.

De las escavaciones que están haciéndose en el átrío 
de San Ginés, han sacado una gran cantidad de restos 
de los enterrados en aquel sitio, y ya hace días que los 
tienen allí, formando un inmenso monton á la vista del 
público.

A las dos de la tarde de ayer ha sido recibido por 
D. Amadeo el representante de Portugal.

Se ha dispuesto que á los oficiales procedentes del 
cuerpo de Alabarderos, les sean respetados los empleos, 
grados y antigüedad que por su reglamento órgánico 
les corresponda.

Ha sido aprobado el pliego de condiciones para la 
subasta de la berja de hierro que ha de colocarse en el 
parque del ministerio de la Guerra y que muy en breve 
se sacará á pública licitación.

Parece que se van á facilitar algunos fondos con el 
fin de impulsar los trabajos de reedificación del cuartel 
de Guardias deCorps, cuyas obras de hierro están muy 
adelantadas.

Pronto deberán empezar las obras del derribo del pa­
tio del Retiro, para dar el ensanche y embellecimiento 
convenientes á aquel hermoso sitio. Por el ministerio de 
Hacienda, se ha resuelto que así se haga.

Según los nuevos planos para la reforma del paseo 
del Prado desde el punto en que se halla el monumento 
del Dos de Mayo, ha de arrancar un paseo de 40 metros 
de ancho que ha de empalmar con el de estátuas del Re­
tiro. Otro paseo de 40 metros de ancho arranca del pro- 
II edio de fachada que resulta entre el Campo de la Leal­
tad y la calle del Pósito, yendo á terminar asimismo en

Ya anunciamos ayer que el vapor-correo Cádiz en su 
travesía del puerto de su nombre á la Habana, se habia 
visto obligado á arribar á la isla de Madera.

Hé aquí lo que motivó este suceso:
«El dia 17 por la mañana empezó á hacer agua el bu­

que, y al medio dia las máquinas y bombas comenzaron 
operar para sacarla, ayudando al trabajólos pasaje­

ros. El capitán, después de grandes esfuerzos, dispuso 
variar el rumbo y arribar á la isla citada de Madera.

En la travesía perdió un marinero que durante la no­
che cayó al agua sin poder salvarle á pesar de los esfuer­
zos hechos para conseguirlo. La señora del general Pa­
lanca, que iba á bordo, hizo un cuestación entre los pa­
sajeros á favor de la familia del desgraciado,'reuniendo ' 
50 duros.

Han sido declarados cesantes los auxiliares del mi­
nisterio de Ultramar, D. César Espelin, D. Diego Díaz 
Hidalgo, D. Enrique Cámara, D. Isidro Macho, D. Eu­
genio Ruiz Mena, y el aspirante D. Miguel Moreno, y en 
su reemplazo han sido nombrados auxiliares del citado 
ministerio D. Mariano Pinedo y Santa Cruz, D. Ecequiel 
Moreno López, D. Rafael Gómez Robledo, D. Eugenio 
Lafuente, D. Cárlos Sancho, D. Juan San Juan, D. Froí- 
lan Sánchez Campomanes, aspirante D. Antonio San- 
tisteban, y escribiente D. JuauGorgues.

Por el ministerio de la Guerra ha sido aprobado un 
nuevo reglamento de contabilidad para los estableci­
mientos fabriles de artillería.

El vapor de guerra Fernando el Católica ha fondeado 
en Vigo, siendo su comandante, según indicamos ayer, 
portador de órdenes para el de la escuadra francesa, á 
fin de que se retire, cuando menos, al límite de las aguas 
neutrales.

El director de Aduanas ha señalado los viernes, de 
dos á cuatro, para recibir á los que tengan asuntos pen­
dientes en aquella dependencia.

Treinta y cinco son los aspirantes á ingresar en 
ramo de aduanas, que se han presentado á oposición.

el

El Sr. Sánchez Bregua nombrado espitan general de 
Galicia, ha salido para la Coruña.

Per la dirección general del Tesoro público se anun­
cia en la Gaceta de ayer que el sábado próximo se abrirá 
en la misma la suscricion pública para colocar cien mi­
llones de pesetas nominales de billetes de la deuda flo­
tante creados á virtud de lo dispuesto en la ley de 31 de 
Diciembre último, bajo las reglas que espresa el indica­
do anuncio.

Por la dirección general de Contribuciones se ha pro­
hibido bajo la multa establecida en la legislación vigen­
te el uso en el reino del título de duque y marqués de 
Salinas.

Por la dirección general de Beneficencia, Sanidad
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Establecimientos penales, se ha diclió á los gobernado- 
re.T de las provincias marítimas, que si las procedencias 
c e Cíimova vienen en las eondicione.s que prc.scribeel ar­
tículo ;í0 de la ley de sanidad, se las admitan libre pbUi- 
ca sujetiindolas á lo que previene el 40, reformado en 21 
de Mayo de 18CC.

El dia l.° de Febrero próximo se dará principio en 
esta capital á la recaudación de contribuciones del tercer 
trimestre del actual año económico. Los encargados de 
la cobranza y las señas de sus domicilios son las si­
guientes:

D. Pablo Pandeavenas, plaza del Alamillo, 7, princi­
pal, despachará de cuatro á seis do látanle.

D. José Martínez (lamboa, Cruz, 17, segundo, de 
tres á cuatro.

D. Manuel Ocha, Pasaje de Murga, tienda de velas, 
de cinco á siete.

D. Ignacio Fernandez, Lavapiés, 18, piso cuarto, de 
cinco á siete.

D. Fernando Gómez, plaza de los Ministerios, 5, en­
tresuelo, de siete á ocho de la mañana y de seis á ocho 
de la tarde.

D. Julián Torduchi, Espoz y Mina, 24, principal, de 
cinco á siete.

D. Francisco A. Dávila, Cruz, 17, segundo, de tres á 
cuatro.

D. Hermenegildo Galan, Magdalena, 24, tercero iz­
quierda, de cinco á siete.

D. Antonio López, Pasaje de Murga, portería, de cin­
co á siete.

D. Francisco Argos, Colegiata, 7, tienda de vinos, de 
cinco á siete.

D. José Royo, plaza de Topete, 18, peluquería, de 
cinco á siete.

D. Pedro Sopeña, San Marcos, 4, piso cuarto del cen­
tro izquierda, de cinco á siete.

1). Benito Alonso, Lavapiés, 8, principal, de cinco á 
siete.

D. Antonio Paz, Sordo, 27, piso cuarto, de cinco á 
siete.

SECCioi^ DE pm^mciks.
Las elecciones prévias dé candidatos del partido re­

publicano para diputados provinciales de Valencia, han 
dado por resultado las siguientes caüdidaturas:

Distrito del Mar.—D. Pascual García Enriquez y don 
Juan Domingo ücon.

Distrito del Mercado.—D. Juan Feliu y D. José Gas 
taldo.

Distrito de San Vicente.—D. Enrique Ortiz y don 
José Gassent.

Distrito de Serranos.—D. Vicente Llobell y D. Juan 
Domingo Ocon.

Es de creer que en la sección, de las afueras del dis­
trito de Serranos, ó en la Universidad del Mar, se pro­
cederá á nueva elección por hallarse repetido el señor 
Ocon.

Una partida de cinco gitanos, armados' de puñales y 
cluizo.s, ha caído en poder del capitán Je la guardia ci­
vil Sr. Trovano, que los perseguía i)or que iiitoutaban 
robar una muletaiia del propietario D. Pedro González, 
vecino de Ciudad-Real.

El ayuntamiento.de Aicira ha. formado el necesario 
espediente en solicitud de que se indemnice á sus veci­
nos délos perjuicios causados por la inundación ocurri­
da en los dias 2 y 3 de Octubre último.

Al fin han parecido ya Ips seis marineros que hace 
dias faltaban del Grao de Castellón. Como se creía, el 
viento empujó la frágil barquilla en que iban á las islas 
Cólumilretcs, donde se pudieron librar de una muerte 
segura. Es inmensa la alegría que el feliz arribo de es­
tos desgraciados ha causado en todos los liabitantes de 
aquella p aya.

Dicen las Provincias de Valencia:
«El periodo electoral no parece que va á ser muy 

tranquilo en la importante villa de Liria, célebre por las 
frecuentes y escandalosas fechorías que en sus calles y 
término han tenido lugar. El sábado á las doce de la 
noche salía una porción de personas acomodadas de 
una casa situada en la plaza frente al local del casino, 
cuando algunos bandidos que debían estar apostados, 
gracias á la completa oscuridad en que el ayuntamiento 
conserva las calles, donde no existe el alumbrado pú­
blico, dispararon sus armas, matando á uno de los ter^ 
tulios é hiriendo á otro de los que forman el pequeño 
grupo. Es evidente que ciertos elementos quieren sos­
tener el ̂ error en aquel veeindario para conseguir sus 
siniestros fines, y es de temer que si la autoridad supe­
rior no adopta medidas enérgicas para garantir la se­
guridad de las personas, sea Liria teatro de escenas dig­
nas del Africa.»

Por el Consistorio de Barcelona se invita á todos los 
poetas'de Cataluña y de las demás partes donde es co 
nocida ó hablada dicha lengua, á tomar parte en la cé­
lebre fiesta que todos los años tiene lugar en el primer 
domingo de Mayo titulada «Juegos florales.»

Los premios serán distribuidos del siguiente modo:
El primero, quedo constituye una «Englantina d‘or» 

será adjudicada á la obra en que mas bien se traten los 
hechos históricos de Cataluña {ó sobre los usos y cos­
tumbres de la misma, dándose la preferencia en igual­
dad de circunstancias á la que esté escrita en forma de 
romance ó de leyenda.

El segundo ó seala «Viola d‘or y argent» será en­
tregado al autor de la mejor c imposición lírica, moral 
ó religiosa.

El tercero «Flor natural» será adjudicado á la mejor 
composición en verso, dejándose la elección de asunto á 
gusto del trovador.

Habrá además varios accésits.
El Ateneo Catalan tiene también ofrecido una «Me­

dalla de coure» al autor de una novela escrita en lengua 
catalana sobrejlos hechos acaecidos de.sde el principio 
de la guerra de sucesión hasta el fin de la Indepen­
dencia.

El Dr. D. J. G. y S. presbítero, deseando contribuir 
al desarrollo de la literatura catalana, ha ofrecido igual­
mente una «Medalla d‘or». para la mejor obra, escrita 
en catalan, sobre el tema siguiente: «Memoria histórica 
sagrada catalana.»

Por ultimo, [«La Jove C-atalunya», cumpliendo cou 
uno de los objetos porque ha sido fundada, ofrece un 
«Brot d' olivera d‘ argent» al autor de la mejor Oda 
catalana en la que, bajo el titulo de dicha sociedad, se 
cante «1‘ esprit novell de nostra térra.»

Las composiciones deberán ser enviadas al señor se­
cretario del Coasistorio, calle baja de San Pedro, núme­
ro 37, piso 2.“, antes del medio dia del 1.® de Abril pró­
ximo.

La mayoría de los electores *del distrito de Llercna, 
parece que tratan de dar su apoyo al rico propietario de 
aquel punto D. Joaquia Boceto, con objeto dequerepre- 
sente al distrito en el próximo Congreso.

Por disposición de! gobernador civil de Jaén ha sido 
trasladado á Villacarrillo el puesto de la guardia civil 
de Beas, y á este punto-el de Montizon.

Vari-)S comités republicanos de la provincia de Búr- 
gos parece que apoyarán á su correligionario D. Eusta- 
Lquio Santos ,Manso, hijo de aquella provincia, con 
objeto dé que represente un distrito en las próximas
Cortes.

La guardia civil y carabineros del Ipuerto de Marbe- 
11a'Málaga,'han prestado eficaces auxilios á la tripula­
ción de un bergantín francés que naufragó en la costa de 
dicho pueblo.

De Bejar dicen que se presenta caiiilidato á la dipu­
tación á Córtes el reputado jurisconsulto D. Leoncio 
Miranda, persona de arraigo y muy apreciada en dicha 
localidad.

La sociedad cooperativa de Zaragoza se ha puesto de 
acuerdo con la Instructora popular para fundar una es­
cuela de adultos, agena en un todo á la religión y la po­
lítica, dándose enseñanza únicamente de todo lo que 
concierne á las primeras letras.

D. Salvador Mainar se presenta candidato á la dipu­
tación provincial por el distrito de Mediana Zaragoza).

Dice el Tarraconense del lunes que en algunos distri­
tos electorales, el partido republicano exigirá ásus can­
didatos á diputados provinciales la renuncia del sueldo 
que á las comisiones permanentes señala la ley vigente 
ó por mejor decir, que regirá una vez elegidos aquellos.

Escelente medio, termina diciendo el colega para 
evitar que se presenten ciertos aspirantes al cargo.

El León de Castilla periódico de Avila, dice con fe­
cha 24:

«Hoy tenemos aquí á los alcaldes de la provincia que 
venían, avisados por el gobierno, á saludará D. Ama­
deo, y que ahora tendrán que marchar á sus pueblos, 
después de saludar al señor gobernador.

¡Pobres alcaldes!

Leemos en el Noticiero de Bilbao del mártes:
«En el tren de ayer Jpor la mañana salieron de esta 

villa en direecion á Miranda dos compañías de cazadores 
de Mendigorría con bandera y música, destinadas á ha­
cer los honores á D. Amadeo y á su e posa á su paso 
por dicha población.

Después de haber llegado estas-fucrzas á Miranda, 
recibieron contraorden y volvieron á esta villa en el tren 
de anoche.»

Aquí viene de molde aquello de que no por mueho 
madrugar amanece mas temprano.

Con motivo de la cuestión de los p;vnaderos en Jerez, 
La República diario de la localidad, dedica un estenso 
artículo en su número del 24, en defensa de aquellos in­
dustriales, y acusando á la autoridad de haber querido 
destruir la libertad del trabajador, arrebatar sus dere­
chos y desposeer de su propiedad al obrero.

La causa formada á consecuencia de la huelga á que 
aludimos, continúa, y aun hay presos cincuenta oficia­
les de tahona, habiéndose puesto en libertad á ochenta 
y uno que prestaron fianzas.

Dice la Crónied de Cataluña periódico barcelonés del 
domingo:

«Otra vez intentaron ayer tarde evadirse los presos 
en las cárceles nacionales.

Según se dijo, habían ya abierto, cuando se descu­
brieron sus intentos, un pozo-galería de cerca de tres 
metros de profundidad.

El juzgado del distrito de San Beltran, que ha esta­
do estos últimos dias trabajando de una manera la mas 
asidua en la instrucción del sumario por la escapatoria 
frustrada la semana pasada, se trasladó inmediatamen­
te á las cárceles para empezar la correspondiente á la 
de ayer.»

egoi.sta (jiieiij duda.ii js Ck-ntribuiria mucho -.'i iicelerar 
el término de la guerra.

^ R 1 co reo nos trae hov los partes francc-ics relati­
vos á los combates de Dijon y dirigid j.s desde e.ste pun­
to al ministro de la Guerra.

El general Garibahli dice el 22 ó las siete y cuarto de 
la tarde:

«Hoy combate menos sério que el de ayer, puro mas 
decisivo. El enemigo en plena derrota y perseguido esta 
tarde por nuestros franco-tiradores.»

El prefecto de la Costa de Oro dice con la misma 
fecha:

«Garibaldinos y movilizados han rivalizado en ar­
dor. Nuestra artillería ha hecho terrible efecto: han 
sido desmontadas varias piezas enemigas.

Garibaldi ha regresado á Dijon entre las aclamacio­
nes de una muchedumbre inmensa que salió á reci­
birle.»

El coronel Gauckler dice cou igual fecha:
«La jornada se define. El enemigo desalojado de tres 

posiciones, es perseguido á la bayoneta hacia Daix.
Alas cuatro y veinticinco minutos.—El enemigo hu­

ye por todos lados y es vigorosamente perseguido por 
los nuestros. Los movilizados se han portado bien.»

Los movilizados que se han distinguido en estos 
combates son ios deSaone-et-Loire, Jura y Ain. La der­
rota de los prusianos ha sido acentuada por la toma de 
las posiciones de Daix y de Hauteville. Las tropas pru­
sianas que tomaron parte perteneci:in al segundo cuer­
po, y los prisioneros hechos al 01 de infantería jpoine- 
ranios.)

No falta quien confunde los movimientos del general 
Bourbaki en el Este de Francia cou los del general Ga 
ribaldi, dado caso que el nombre de «movimientos» me­
rezcan los de este general, que apenas se ha movido de 
Dijon Son cosas diferentes. Bourbaki avanzaba para so­
correr á Belfort, y G.iribaldi protegía este avance y le 
enviaba los refuerzos que iban llegando del Mediodía. 
Mas teniendo que retroceder Bourbaki por la superiori­
dad numérica que había alcanzado el general prusiano 
Werder con los refuerzos que le habían sido enviados, 
Garibaldi quedó descubierto y fué atacado por fuerzas 
no muy considerables en verdad, pues se limitaban á la 
columna que acababa de bombardear á Avallen. Este 
ataque es el que ha rechazado con buen éxito. El movi­
miento retrógrado de Bourbaki le espone, 'sin embargo, 
á ataques mas peligrosos, y se habla también de una 
marcha sigilosa de las fuerzas del príncipe Federico Cár- 
los hácia el Este, que podría comprometer la situación 
de los generales franceses por aquella parte. Belfort si­
gue resistiendo.

¡Dios quiera que la suerte de Francia no sea en la 
Borgoña y Franco-Oondado la misma que en Normandía 
y Turena!

Los últimos partes del general Bourbaki presentan 
como inevitable la retirada dé su ejército sobre Besancon 
y Lyon á causada los últimos reveses-que ha sufrido 
del rigor de los fríos y de los refuerzo.s que han recibido 
los prusianos. Según los oficiales prusianos, el príncipe 
Federico Cárlos prepara una maniobra estratégica que 
hará sufrir al ejército de Bourbaki la misma suerte que 
en Sedan tuvo el de Mac-Mahon, es decir, trata de (¡uo 
todo completo caiga prisionero; pero la esperiencia ha 
aleccionado á los franceses y es difícil que el prusiano 
consiga su o'jeto. Este entre tanto marcha sobre Dijon 
donde pondrá fin muy pronto á los triunfos de Gari 
baldi.

Quéjanse de Córdoba de que aun no so hayan empe­
zado á repartir las cédulas talonarias para las elec­
ciones.

Dicen del mismo punto, que los partidarios de la re­
volución de Setiembre presentan como candidatos en 
este distrito á los señores siguientes. Por el primer dis­
trito D. Francisco Suarez Varela; por el segundo don 
Rafael Joaquín de Lara; por el tercero D. José M. Cade­
nas; poT el cuarto D. Roque Aguado, y por el quinto 
D. Pedro López.

El coñaité progresista-democrático de Fuente-Obe- 
juna, parece que ha acordado presentar como candidato 
para diputado provincial á D. Enrique Cortés y Velarde.

Mucho van menudeando en 'Vizcaya los crímenes. A 
los robos intentados ó realizados de Iglesias de que he­
mos dado cuenta á nuestros lectores, tenemos hoy que 
regist ar lo ocurrido el lunes, según una-carta de Bara- 
caldo, que dirigen á un periódico bilbaíno:

«Serianlas ocho y inedia de la ribehe de ayer, cuando 
al bajar la cuesta de Burceña fué asaltado Juan José 
Echevarría por dos personas desconocidas á la voz de 
«alto, la vida ó la bolsa;» y como este eonte.stara »alto 
está con vida y sin bolsa, por que vengo del molino y 
no traigo un cuarto,» uno de los desconocidos se echó 
sobre él y le registró los bolsillos, /dejándole ir á su casa 
cuando nada le hallaron; debiendo advertir á V .,queá 
pesar del gran susto que recibió, su serenidad hizo que 
salvara una pequeña cantidad que hacia poco había co­
brado y la tenia en su seno envuelta en un pañuelo no 
dando los rateros con ella. Como V. comprenderá, estos 
amigos de lo ageno contra la voluntad de su dueño, han 
dado un pasito mas que de horadar las paredes y robar 
las tiendas, se atreven en los caminos á interrumpir la 
marcha de los vecinos; y ,no puede menos de suceder 
esto, porque nos hallamos sin escopetas, sin guardia ci­
vil y sin miqueletes, razón por la cual los malhechores 
quedan impunes, porque no hay nadie que los persiga. 
Llame V. una Jvez'mas la atención de las autoridades 
superiores, porque así no podemos vivir.»

Ayer circuló en Madrid la noticia de que París había 
capitulado: ningún telégrama ha venido á confirmarla. 
Continúa la obra terrible de de.struccion emprendida ha­
ce cerca de un mes, y aun cuando las desgracias perso­
nales causadas por el bombardeo son pocas, relativa­
mente á su intensidad y duración, los incendios, las rui­
nas y estragos en los edificios iban tomando grandes 
proporeiones.

La notieia mas importante que ayer reeibimos fué la 
de haberse.negado por M. de Bismar á M Jules Favre 
el salvo-conducto necesario para atravesar las lineas 
prusianas y dirigirse á Lóndres.

Esta negativa, caso de ser cierta, no es solo un abu­
so de fuerza indisculpable en el vencedor, sino una falta 
de consideraciou hácia las potencias neutrales, y espe­
cialmente hácia Inglaterra que fue la que dirigió alm i- 
nistro de Estado do la defensa nacional la invitación 
para asistir á la cenferencia de Lóndres. Si el hecho se 
confirma, no dudamos que el pueblo inglés, irritado ya 
contra los prusianos y predispuesto en favor de la Fran­
cia, tomará una actitud mas decidida que hasta aquí, 
obligando al gobierno á seguir una política menos

ñaña re-ibid'S ¡)or globo tripulado, dieen que bis víefi- ! 
timas del bombardeo lui.sta el 18 p.ir la tarde, eran 86 ; 
muerto.s y 215 heridos.

Eli la no'.'hc del li) había sido suspendido completa- 
lueiito el cañoneo.

El general Le Fió habla sido nombrado gobernador 
de París en ausencia de Trochu, que se había puesto al 
frente de los ejércitos y mandaba las operaciones mili­
tares.

Un despacho oficial del Mout-V'aleríen á las diez y 
media de la mañana del 19, anuncia que el general Vi- 
noy oeupaba á Montretout. El general Bellemare ocupó 
á Buzenval. El ala derecha, al mando del general Du- 
crot, sostenía un gran combate de fusilería háeia Jou- 
cheres.

El parte militar fechado en París el 20 á las dos de 
la madrugada, dice:

«Nuestra jornada, principiada felizmente, no ha te­
nido el éxito que podíamos esperar. El enemigo, á quien 
habíamos sorprendido por la mañana con lo repentino 
de nuestra empresa, hizo converger sobre nuestras ma­
sas al finalizar el dia una artillería enorme con reservas 
dé infantería

A eso de las tres nuestra izquierda, atacada con gran 
viveza, cedió. Después Je mandar que en todas partes 
se mantuviesen firmes, tuve que acudir á esa izquierda, 
y al anochecer pudo pronunciarse un cambio ofensivo; 
pero llegada la noche y continuando el fuego enemigo 
con estrem-ada violencia, tuvieron qne retirarse nues­
tras columna.-) de las alturas que habían ocupado por 
la m iñana. La guardia nacional y las tropas no han 
cesado de estar animadas del mejor ospiritu, habiendo 
dado pruebas de valor y de energía en esta lucha larga 
y encarnizada.

Ignoro cuáles sean nuestras pérdidas: hemos sabido 
por los prisioneros que las del enemigo eran muy con­
siderables.—General Troehu.»

Crée.se en Bnixleos que en la desdichada batalla de 
Maus, el regimiento de zuavos ha salvado al ejército. 
Este esfuerzo ha costado á dicho regimiento la mayor- 
parte de su fuerza, pero sin él el ejército habría sido 
cortado y deshecho.

La hostilidad de la prensa francesa contra el gobier­
no de la defensa nacional se acentúa mas de dia en dia, 
diciendo ya algunos diarios que hubiera sido una gran 
gloria para el partido republicano salvar solo á la na­
ción francesa, pero que, no habiendo sido capaz de al­
canzar esta gloria, debe convocarse inmediatamente 
una Asamblea para que ella libre al gobier.no de una in­
mensa responsabilidad ante la historia, ante la Francia 
y ante la Europa.

Los ministros son tan impopulares, que muchos ciu­
dadanos no prestan á la defensa toda la cooperación 
que desean, porque tiemblan á la idea de que sus recur­
sos aproveche á la demagogia desencadenada é impe­
rante.

Las corporaciones populares hacen, sin embargo, lo 
que pueden, y últimamente el ayuntamiento de Angers 
ha votado un nuevo empréstito de 200.000 francos.

Recibimos directamente de París cartas por el globo 
tripulado cuyas fechas son del 12 y 14 de Enero. Las no­
ticias que conti' nen son ya conocidas, y de su contesto 
se deduce que en París se creía en triunfos conseguidos 
por las armas francesas, comunicados así por el gobier­
no como por despachos particulares, lo cual hacia que 
se mantuviese la firme resolución de resistir.

El Diario Oficial del 10 decía sobre el bombardeo lo 
siguiente:

«El enemigo: después de un cerco de tres meses, 
■principió el bombardeo de nuestro.s fuertes el 30 de Di­
ciembre, y seis dias después el de la ciudad. Una lluvia 
de proyectiles, algunos de los cuales pesaban 94 kilo­
gramos, cosa que por primera vez se ve en la historia 
de los sitios, fué lanzada sobre la parte de París que se 
estiende desde los inválidos hasta el Museo.

El fuego ha continuado noche y dia sin interrupción 
con tal violencia, que en la noche del 8 al 9, la parte de 
la ciudad situada entre San Sulpicio y el^Odeon recibía 
una granada cada dos minutos. Todo ha sido alcanza­
do: nuestros hospitales llenos de heridos, nuestras am­
bulancias, nuestras escuelas, los museos y las bibliote­
cas, las cárceles, la iglesia de San Sulpicio, las de la 
Sorbona y del Val-de-Grace, cierto número de casas 
particulares. Han perecido mujeres en la calle, y otras 
en sus camas; las balas han arrancado niños de los bra­
zos de sus madres. En una escuela de la calle de Vaugi- 
rárd hubo cuatro niños muertos y cinco heridos por un 
solo proyectil.

El museo de Luxemburgo, que ¡contiene las obras 
maestras del arte moderno, y el jardín donde había una 
ambulancia que fué preciso evacuar á toda prisa, reci­
bieron 20 granadas en el trascurso de pocas horas.

Los famosos invernaderos del Museo, que no tenían 
rival en el mundo, han sido destruidos. En el Val-de- 
Grace dos heridos, uno de ellos guardia nacional, fue - 
ron muertos en sus camas durante la noche. Ningún 
aviso ha precedido á ese furioso ataque. París se ha vis­
to de repente trasformado en campo de batalla, y de­
claramos con orgullo que las mujeres se han mostrado 
tan intrépidas como los ciudadanos. Todo el mundo se 
ha encendido en cólera, pero nadie ha sentido miedo. 
Tales son los actos del ejército prusiano y de su rey pre­
sente en medio de él. El gobierno los con.signa para la 
Fi-áncia, paradla Europa y para la historia.»

En la noche del 12 continuó el bombardeo, y desde 
media noche caia un proyectil por minuto eii el barrio 
de San Sulpicio. Los fuertes franceses del Este hicierod 
vigorosos disparos, y desde las tres y media de la ma­
drugada aflojaron un tanto .su fuego los prusianos. Los 
cañones de estos se hallan mas próximos á París por el 
lado del Sud: la escuela militar está á 7.000 metros da 
Meudon, á 6.200 de la Tour-aux-.Vnglais y á 6.500 de la 
batería de F’ontenay. Al Norte solo el circuito es el que 
se hallaá distancias de 7.500, 7 800 y 8.500 metros de 
las baterías prusianas.

Noticias de París del viernes 20 á las cinco de la ma-

SECCION OFSCIAL.
Ministerio de Gracia y Justicial Decretos: Trasladan­

do á la plaza de fiscal de la audiencia de Valladolid, va­
cante por fallecimiento de D. ¡Tomás Ayuso, á D Pedro 
Borraj de la Bandera, que sirve de igual cargo en la de 
Sevilla.

—Trasladando ála plaza de fiscal de audiencia de Se­
villa, vacante por haber sido también trasladado D. Pe­
dro Borrajo de la Bandera, á D. Manuel García delCam' 
po, que sirve igual cargo en la de Granada, y resulta 
incompatible en esta con arreglo al párrafo segundo del 
art. 114 de la ley vigente.

Nombrando fiscal de la audiencia de Granada á don 
Pedro Sánchez Mora, magistrado en comisión de la 
misma.

—Trasladando á la plaza de fiscal de la audiencia do 
la Coruña, vacante por haber sido también trasladado 
D. Manuel Fernandez Poyan, á D. Joaquín María Alva- 
rez Talurriz, que sirve igual cargo en la de Búrgos, y 
resulta incompatible en esta con arreglo al párrafo se­
gundo del art. 114 do la ley vigente.

—Trasladando á la plaza do fiscal de la audiencia de 
Búrgos, yacente por haber sido también trasladado don 
Joaquín María Alvarez Taladriz, á D, .Manuel Fernandez 
Poyan, que sirve igual cargo en la déla Coruña, y re 
sulta incompatible en esta con arreglo á los números 
1.®, 2.°, 4.® y 5.® del art. 117 de la ley vigente.

—Nombrando para una plaza de magistrado de la au 
diencia de Las Palmas á D. Pedro Grande y Rueda, te 
niente fiscal de la audiencia de Barcelona.

—Orden nombrando registrador de la propiedad de 
Seo de Urge, á D. .losé Ignacio Llorens, juez de primera 
instancia cesante y que desempeñó anteriormente dicho 
destino.

Ministerio de la Querrá: Decretos disponiendo que 
el mariscal de campo D. Víctor Marina Ventura cese en 
los cargos de segundo cabo do la capitanía general de 
las islas Filipinas y subinspector de infantería y caba 
Hería de aquel ejército, y se nombra para dichos cargos 
al mariscal de campo D. Felipe Ginoves Espinar y de la 
Parra.

Circular concebida en los términos siguientes.
«Con objeto de que el ejército preste el juramento al 

rey, según ha sido uso y costumbre constantemente al 
advenimiento al trono de un nuevo monarca, S. M. ha 
tenido á bien disponer lo siguiente:

1. ® El domingo 29 del actual se prestará juramento 
de obediencia y fidelidad al rey por todas las clases que 
componen las diferentes armas é institutos del ejército

2. ® Para que el espresado acto se verifique con la 
solemnidad que corresponde á su importancia, los capi­
tanes generales, gobernadores y comandantes militares 
dispondrán que las fuerzas de todas las armas é institu 
tos que guarnecen las capitales ó puntos donde se lia- 
llen, formen en dicho dia, en traje de gala, en el sitio y 
hora que designen y en el orden de formación mas con­
veniente, según las fuerzas que se reúnan, situando al 
frente y en el centro de cada batallón de infantería y 
regimiento de caballería y artillería de campaña, la 
bandera ó estandarte con su escolta.

En esta disposición, la autoridad superior militar se 
presentará sucesivamente delante de cada cuerpo para 
tom.ar el juramento en la forma siguiente:

El jefe del cuerpo se adelantará y colocará su espada 
sobre el asta de la bandera ó estandarte formando cruz: 
la tropa presentará las armas y la autoridad militar di­
rá en alta voz: «¿Juráis guardar fidelidad y obediencia 
»á S. M. D. Amadeo I, rey constitucional de España, 
«elegido y proclamado por las Córtes Constituyentes de 
»la nación? I.os jefes, oficiales y soldados responderán: 
»Sí juro.» Dicha autoridad superior dirá: «Si así lo hi- 
»ciereis. Dios y la pátria os lo premien, y sino os lo de- 
»manden.

3. ® Concluido el juramento por todos los euerpos, 
desfilarán en columna de honor por delante de la auto­
ridad militar respectiva.

4. ® Los capitanes generales de los distritos dispon­
drán que los destacamentos y fuerzas diseminadas de 
ejército, carabineros y guardia civil presten el juramen­
to, concentrándolas al efecto de acuerdo cou la autoridad 
civil, en la forma que .se considere mas conveniente á fin 
de que tenga lugar dicho acto ante un jefe del respecti­
vo cuerpo ó instituto con la solemnidad prevenida en el 
citado dia 29 ó el domingo 5 de Febrero próximo.

5. ® Los generales y brigadieres empleados, de cuar­
tel y exentos de servicio prestarán el juramento ante el 
capitán general ó autoridad militar del punto en que se 
encuentren el dia que se disponga por e.ste ministerio y 
en la forma en que se prevendrá oportunamente.

6. ® Los jefes y ofieiales empleados sin mando de tro­
pa y los de reemplazo pre.starán el juramento ante el ca­
pitán general ó autoridad militar del punto en que re­
sidan «1 domingo 5 de febrero próximo, para cuyo acto 
señalarán dicha,? autoridades la hora áque cada clase ó 
corporación deberá concurrir á su casa habitación.

Los de las espresadas clases que se hallen con licen­
cia en el extranjero lo harán ante el representante de 
España ó cónsul del punto en que se encuentren; y si no 
lo hubiere, ante el del mas inmediato; debiendo los in­
teresados dar cuenta por escrito á sus jefes respectivos 
de haberlo verificado dentro de plazo de 30 dias, conta­
dos desde e.sta fecha.

7. L:i.) autondade.s y jefe? a a t' quieiux v r'.fique
el juramento l.ivautarán acta, que coiLservaráii oi'igiiul 
en las oficinas de sus dependencias respectiva.?, v darán 
parte ;i esta ministerio del cumplimiento de cuanto se 
dispon.; en esta circular, ro:aition,lo coi-ia del acta, si 
ocurriese el ca.so de qne alguno no orestase juramento, 
haciendo constar los motivos. ’

Los representantes y cónsules españoles estenderán 
a certificado á los militares que lo verifiquen ante ellos, 
darán igualmente parte a este ministerio en los térmi­

nos prevenidos por las autoridadaes militares.
8. ® Los cuerpos ó institutos armados de guarnición 
1 esta córte y las tropas de los cantones inmediatos

prestarán el juramento ante el ministro d ^ a  Guerra, 
con cuyo objeto se comunicarán las órdenes oportunas.

9. ® En el citado dia 29 el pabellón nacional ondeará 
en todos los edificios militares, y la artillería de las pla­
zas hará tres salvas de 21 cañonazos al amanecer, medio 
dia y puesta del sol.

10. En las islas Canarias tendrá lugar esU solemni­
dad el domingo inmediata al del dia en que se reciba es-

real disposición. En los puntos en que no pueda veri­
ficarse el acto de la jura el domingo próximo por no re­
cibirse oportunamente las órdenes, tendrá lugar preci­
samente el domingo inmediato 5 del próximo mes de 

ebrero.
Ministerio de Hacienda.—Decretos nombrando je­

fe de administración de tercera clase en la dirección ge­
neral de Propiwlades y derechos del Estado á D. José 
María Perez Cossio, visitador general de Hacienda.

—Nombrando inspector de Hacienda jefe de admi­
nistración de segunda clase á D. José Croagh y Navas.

—Nombrando jefe de departamento de liquidación de 
la dirección general de la Deuda pública con :1a catego­
ría de jefe do administración de primera clase á don 
Eduardo León y Llerena, ex-diputado á Córtes,

—Concediendo los honores de jefe de administración 
de Hacienda pública á D. Isidro de León, jefe de nego­
ciado de tercera clase de la dirección gener.al de aduanas.

—Concediendo los honores de jefe de administración 
de Hacienda pública á D. Agustín Rodríguez Quintana, 
jefe de negociado de primera clase de la dirección gene­
ral de aduanas.

—Nombrando subinspector de Hacienda, jefe de ad­
ministración de tercera clase, á D. Manuel Blanco de 
Robles, jefe de administración del ministerio de Ul­
tramar.

Ministerio de Ultramar.—Decretos nombrando mi­
nistro del Tribunal de Cuentas de las islas Filipinas, á 
D. Leonardo Castclló y Castro, visitador ó inspector ge­
neral cesante de la central de colecciones en dichas 
islas.

--Nombrando jefe do la .sección de contabilidad del 
ministerio de Ultramar, á D. Facundo de los Ríos y 
Portilla, que lo es de la de Hacienda de la misma secre­
taría.

—Nombrando jefe de administración civil de prime­
ra clase, jefe de la sección de Hacienda del ministerio do 
Ultramar, áD. Angel María Dacarrete, ce.santedel mis­
mo cargo.

—Declarando cesante á D. Aníbal Alvarez Osorio, ofi­
cial de laclase de primeros del ministerio de Ultramar.

—Nombrando jefe de administración de segunda cla­
se, oficial de la de primeros del ministerio de Ultramar 
á 1). Cirios Grotta, cesante de la misma secretaría.

—Nombrando jefe de administración de tercera clase 
oficial de la de segundos del ministerio de Ultramar, á 
D. Diego Suarez, secretario cesante del gobierno civil 
de Manila.

Ministerio de la Gobernación.—Orden disponiendo 
que el pueblo de Carrascosa de Tajo, que por un olvido 
no se comprendió en distrito alguno electoral de la pro­
vincia de Guadalajara, se agregue al distrito de Cifuen- 
tes como punto mas próximo.

BOLSA ÚE íiHAOñSD DEL DIA 25

FONDOS PÚBLICOS.

Últimos 

del 24.

PRECIOS

del 25.

3 por 100 consolidado........................ 27-10 27-10
Id. pequeños...................................... 27-15 27-15
Id. fin corriente................................. 27-30 00-00
Id. exterior........................................ 00-00 31-25
3 procedente diferido........................ 00-00 00-00
Id. fm de mes.................................... 00-00 00-00
Deuda material................................. 00-00 00 00
Id. personal........................................ 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.......................... 00-00 00-00
Id. segunda série............................... 97-50 98-00
Banco de España............................... 150-00 149-00
Bonos del Tesoro............................... 73-25 73-20

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000............................. 50-00 49-90
Id. nuevas.......................................... 00-00 00-00
Id. de 20.000...................................... 00-00 49-35
Id. nuevas.......................................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850 .................................... 76-00 76-00
Agosto de 1852.................................. 00-00 00-00
Julio de 1856..................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha.................... 49-95 50-00
París á 8 dias vista............................ 00-00 00-00

BOLETÍN RELIGIOSO.

Santo  del dia.
San Policarpo, obispo y mártir, y Santa Paula, viu­

da romana.
C ultos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de la Concepción Qerónima.
■Visita de la Córte de María.—Nuestra Señor» del 

Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 61 de abono.—Turno 1.* impar.— 
La Sonámbula.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 117 de 
abono.—Turno 3.®—El campanero de San Pablo.—Baile.

Z.áRZUELA.—A las ocho y media.—Función 131 de 
abono.—Turno 2.*—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 143 de abono.—Turno 2.®—Los infiernos de Ma­
drid.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—Un plei­
to.—El joven Telémaco.

ALHAMBR.á.—A las ocho y media.—La cruz del 
matrimonio.—Aventuras de un cesante.

La temperatura máxima de anteayer fué de 7®,0, y 
la mínima ds 2®5, sobre cero.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO de J. BOGO,
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




